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1

Poces fraees han podido sintetizar y raracterizar con mayor exactitud una época
comn la de Denifle y Weisc: "Nn es Lutero quien ha hecho los tiempos nuevoF,

sino los tie.mpos nuevos los qne han herho a Lutero."
En otras circcmataneia, Lutero no huhiern pasado de im simnle fraile renegado.

En cl sigln X^'I eualquiera hubiera podido desencadenar nnn ^evolucíón religioea
como la que él pro^•ocó. No ^e nece-itaba ser ni un genio metafí,iro ni un político
aadaz; bastaha ser un in=ensaio quc rompicra la pre;a tras ]a que ^e ountenía la enfu•
recida vorógine de pasiones, ambicione; y codicias en que babría de eneenógarse
Europa. FI artitire rahio hubicra =idr^^-lo fue la iglesia de^pvé^---qrirn, reman^andn
las a^nas, las purificara y eneauzara para aprovicehar toda ^u potencia benéfica.

Pcro ni la persona ní la doctrina de Lutero, ^in originalidad alguna-por ninguna
partc he de^^rabre ri sn talento ni su genio--, hubieran sido capaces de por eí de cam^
biar la faz de la llistoria como lo hicicron.

ESTAI)O I)E LA 1GLESIA EN EL SIGLO XVI

El mayor enemióo quc tuvo la Iglesia qnizá eetuvo dentro de la Igle^ia mirma y
peones de Lutero tal ve^ fucron algunos jerarcas nepotistas, ^imoníacoe, ultrarrena-
centieta^ y^ paganos... Aquo-•l General Juán Staupitz o ayuel Prior ryue predicando en
San Pal+lo de Londre; cl llomín;n de Pa^cua del 13 de al+ril de 153 t, al invocar las
bendicioues del cielo sobre lat nueva reiua tera la concnbína A^na Ilolena}, provoe.ó
la indignución de los firae=, que, en medio de +m gran tumulto, abandanaron el templo
en señal de proteeta.

Pudieran mereeer iuá,> co+nprensión e indulgencia, por ejemplo, alguuos heresiarcas
de los primeros siglo.: un Apolinar de Laodicea, que urde una bella teoría para
oponerse al arrianirmv, ann a tYUCqne de sumirse en otro error contrario; o un
I'elagio, que por dur ulienius a rus dirigidos espirih+ales cae en la 6erejía. No subor-
dinan la doctrina al c•apriiho para salvar las pasiones. '

En I,utero no hay un urranquc de espirituatidad, uua nota de superación. No puede
presentarse corno reformador de una sociedad religiosa el que ínnda todo su sistema
en la inc:+pa^iidad eser.eial dc la na,uralera lmmana snstancialmente corrompida por
el perado original. Los trcn puntos fundamentale^ del seudorreformador: n) La inter-
pretación libre de la Sagrada Lscritura; b) La corrupción de la naturaleza humana
con L+ pérdida de la libertad; y c) La moralidad con la sola imputución externa de
loo un^riro, de (.:ri;to... constituycn las premisas de toda racionalismo, subjetivismo e
in:n^>rali;'.ad.
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A1 comenzar el siglo XVI no son solamente la^ ideas protestantes las yue fermentan
en algunos espíritus. Son todas las fuerzas soriales, que parecen a punto de explotar
en nna lucha furiosa: odios de los Prínripes contra el Pontifirado, prejnicios de los
juristas contra las instituriones de ]a Edad 111edia, irritación de los puebloa a la vista
de !oe e<rándaloa de los grandes, recrudesrenria del paganismo en las letras, las artes
y en las costumhres pública^. Estos males se conreniran más en Alemania, deade la
maerte de Federiro II. Los Hohenzollern, en el Brandeburgo; los Wittclshaech, en el
Palatinado y Baviera; los Wetin, en Sajonia, y los 'I,ahringen, en Suahia, están en
con mcu ^^ ^l,,r, u+^i^ prrtnrlrau a la nación. "iPobre paeblo alem:in'•', exclama ef
emperador Maximiliano I. "Prevemoa an incendio gencral de Germania", eFrrihía pocu
dc•pur. ri t,ri:+, ,p^• ^•+r, tor dc 11lugunria.

F,1 Clero, qne podía ronjurar tantos males, e^taba seriilariza^io rn ^u; c•o^tumhre^.

Erasmo hahla de un Obi^pu yue Ilcvaha una ercolta de tre^ciento, cal,allcro^. EI

humanismo introducido en Alcmania por un humLre de genio, Nic•o!á^ de Cu^a, se

desarrolló con una actividad prodiRiosa y el humanismo cra en cierto rnodu acri^tiano.

Uidier de ltutterdam ^a imitaeión de loa humani^tas, e^cribió su non:bre en griego:

firasmos, en la'.ín, L)esieleriu ^, es decir, amnLle) fue 'el protutipo rlel humaniamo: fraile

que alrandonó ;u conaento y no dreía nunca ntisa, era saeordote, vivía como un pagano

v nr, ^ ar ' •• hay r,+^ •antns yue los del c;ilendario de la Igle,ia y yue la

potencia del instinto moral supo elevar a los paganos a una noLleza suprema, Lo ver-

rla^eranu•nte r^+r..,iu c^ qu,• q t:u hontbre a.i, yue se rcía de las fórmulas dagmáticae

y ee mofaha de la Esroláaica y la Edad Media, se le ofreció el capelo carcfenalicio,

que él dccliu ŭ . -

LA SEUDORREFORMA

Espíritus inyuietos se aprovechurán de estas circunatancias para preeentar una re-
forma, valiéndose de la violeneia y la revuelta, eontra la Igleaia. Son I,utero, Enri•
qtxe VIII, Calvino y ZwíngGo.

Fero por ircnía dc la Hi^toria, la trforma de. Lutero fuc cl origen dcl desorden
y de la corruprión de costurnbres en Alemania; la del segundo, la c=c•lavitad de la
Iglesia en Inglnterra; la de Cah•ino, en Franria, e^ la de la doetrin:t más desespsrante
y del gobieruo máa inyui^itorial; la dc 'Lwinglio, la dcl aistema mús dieolvente. 'lodas
las ruidosas proclama^ de reforma de eetos hombrec ucabaron inundando a Europa
de sangre, perturbando las c•onciencias y preparando las peores catástrofes religiosas
v_ sociale<.

Lutero es un espíritu atormentado. Re(lesionando soLre sus angustias personales y
rutrií•nilu^e en cbra^ de autures noro seguros y bajo la dirccción de su maestro
Staupitz elahoró por ]os años 1^07 al 1517 ]ns trea dogmas fnndamentalea del lutera•
ni_mo: r.l uuguta p;iculógiro de la corrupción integral de la naturaleza humana y
de ta nre '-,t, ,i,•1 I^Lre athcdrío; el dogma soteriológico de la redeneión del homhre
por sólo Jesueristo, con exclusión de toda cooperación de nuestras ohras buenas; y el
,:r„•^•,- ^.. _ ..., ,:, n^ ;:.+r,u q ^,c ;a :uuori,tad pulu+! rn treneficio de la autoridad eKClu-
aiva de la Earritura interpretada para CUdil uno. Lutero ^c formó la conciencia de loa
pretendidos dogmus en 5u propia e?cperiencia interna y luego copió lae fónnulas de los
auture-; quc 1: i ^.

Convienen los principales historiadores protestantes en que Lutero no tomó de
los autures yue leía sino lus ideas rouformes con sus apreciaciones y prejuicios per-
eonale^. f':^ decír, quería encontrar en uyuéllos la justificación de su conciencia, per-
turbada par las pasiones. 1'oma dc la [eoría de la austitución vicaria de Cristo en
la ubra de la rcdención lo que le interesa para su experiencia, como tomará de San
Agustín expresiones comb aquélla: "por el bautismo queda perdonada la concupfa-
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cencia", en el aentido de que no ae le imputa ya máa como pecado y que él interpreta
en au rigidez.

Esto ea lo que hay qne tener presente en la obra de Lutero. Si el chiapazo saltó
con las indnlgencias, lo mismo hubiera saltado con otra cueetión. Ee verdad que la
publiración de las indulgencias dio pie en Alemania a un trá&co poco digno. Así, el
Arzobispo de Maguncia, Alberto de Brandeburgo, abrumado de deudas enormes con loa
banqueros de Augsburgo, había obtenido de León ;Y el que pudiera emplear 1a mitad
del producto de las indulgencias en pagar a sus acreedrires. Pero era tal el apa.iona-
miento en contra de las indulgencias, que se dería que el dominico Tetzel, a quien
el Yapa había encargado predicarlae, ee presentaba en las ciudades entre el repique
de campanas, en un carruaje descubierto, en medio de dos arrns, la una para las
cédulas de las indulgencia., y la otra para el dinero, indirando: " En cnanto snena el
dinero en cl ínterior de este cepo, vuela al rielo un alma del purgatorio."

Si hubiera sido el desen de la verdad In quc movíó a Lutero ruando fijó en las
cercaníae del Castillo de Wittemberg sus 75 te^is sobre las indulgencias, se hubiera
retructado al ser refutado por Tetzel en ,u, 110 antítesis. Su doctrína no tenía c•onsis•
tencía alguna; é1 misma se Itenó de miedo cuando el Papa nombró a su Legudo en
la dieta de Ausburgo, el^célebre maestro general de los rlominieoa, el Cardenal Cayetano,
leólogo y exégeta rnnsumado, para que ante él se presentara Lutero. Otro tanto puede
decirse de las célebres conferencias de Leipzig ^ 151)1, en las que Juan Hek, el gran
teólogo derrotó de tal ntodo a su adver^ario o adversarios, que rw tuvieron otra salida
que negarlo todo.

Cada vez más, la agitarión rreada por el fruile agustino, 3parfcla también como
la manifestación de las diversas tendencia^ intelectuales, polítiras, religiosas y socialee
que trabajaban la Alemania de entonce^. "En Historia, lo mismo yue en Geología, ha
dicho Mourret, los manantiales que aparecen en 1a superficie, han comenzado casi
eiempre siendo primero corrientes subtcrráneas:'

Erasmo, el oráculo de los humanistas, que no es amigo, sino encmigo de Lutero,
lo saluda, no obstante, como al hombre predestinado para abolir la "escolústica, pasto
de asnos, sustituyéndola por la poesía, pasto de los Jiose;". ^' explicaba las exaen•
tricidades del nuevo doctor y sus brutalidadea de nrocedimiento, diciendo "yue e]
mundo contumaz y endurecido necesitaba de un Inaestro tun rudo como aquel". Era
poco menos, en esencia, que llamar burro a Lutero.

Un odio feroz contra Roma se había apoderado de los políticos alemanes. Ulrico
de Hutten cantaba las viejas glorias de Gerrnania, ruyo curso, decía, quería interrum-
pir Roma.

Lutero iba a ser considerado como la cpcarnarión viva, tal vez romo el jefe del
partido nacionalista. A Lutero se unen lo mismo los- espíritus perturbados por las
nnevas tendencias reliaiosas formadas o derivadas de las eeruelas de los místiros del
aiglo XIV y de los írailes agitadores del siglo YV como los sectarioe de Hus, que
claudestinamente se 6abían introducido en Alemania.

Una sorda fermentaeióu social teuía manife^taciones periódicas en las luchas aan-
grientas entre campeáino, y caballeros y entre éstos y los grandes va.allos. Loa peores
revolucionarios eran, tal vez, ayuelloa caballeror-bandidos que, romo Franz de 5ickin-
gen y Goetz de Berlichingen, incendiaban las aldeas y robaban a los mercaderes en las
grandes vías de romunicarión. Semejantes tendencias anaryuistas deberían múa ade-
lante ensangrentar a Alemania con la guerra de los raballeros; acusaban su coincidenria
con las ideas del fraile rebelado contra todus las tradicianes. Y cuando Lutero se
enteró por el mensaje de Ulrico de Huten, el amigo de Sickingen, yue estaba protegido
por este caballcro-bandido, gritó: "Aleo iucta est; no quiero ya reconciliarme con loe
romanos en toda la eternidad."

La alianza de Lutero eon los revolucionarios se había consumado. El rélebre ma-
axifíesto de 1520, titulado "A la nobleza cristiana de Alemania", aeñaló el comienzo
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de la gnerra contra el Pontificado. León X, a pesar de estar demasiado cautivo por
el hnmanismo, después de dar largee al asunto, se vio obligado a firmar en jnnio de 15?A
ls bnla "Exurge" condenando 41 propoeiciones de Lutero, ordenó destruir Ios libroe
donde ee contenían y conminaha a Lutero con loe caetigoe eclesiáeticoe si en el término
de sesenta días no se retractaba.

La reacción contra la bula fue terriblemente escandelosa. En Leipzig los estudiantes
rasgaron el documento ponti&rio. Erfnrt fue teatro de escenas sangrientas. La ineo•
lencia do Lutero no reconoció límites. "Estoy convencido, decía a su amigo Spalatino.
qne nos es lícito todo para aniquilar al pontifieado.» El 10 de diciembre hizo encender
una hogueru en Wittemberg y arrojó a ella la bnla; al día siguiente explicaba en eu
cátedra de la l.iniversidad que el quemar la bula era sólo un símbolo que expresabe
una realidad, y cra "que lo que importaba quemar era al mismo Papa, es decir, a la
Sede Apostóliea••.

EI acto del 10 de dieiembre señala la fer•ha de la rebeldía ahierta enntra la ]glesia.
No es cxagerada la fra=c dc un contemporáneo al decir que, al quemar la bula en
Witembcrg había prendiclo Lutero en la rri^tiandad el más formidable incendio que
ha nresenriado la Hiaoria.

Sus partidario. se han preparado a la guerra y le alientan. S6Io quedaha una espe-
ranza: Carloe V, recién c•reado emperador, que poco antes, el 23 de ortubre de ese
año de 152U, lmbía pre=tado el juramento de defender a la Iglesia. Pero Carlos I de
España había triuniado eontra su rival, Francisco I de Francia, que no Fe lo perdonaría,
y contra la sorda oposición, según se decía, de León X. Las cosaa en .4lemania c^taban
tan en rontra de la Iglesia, que el Legado del Papa, Jerónimo Alejandro eseribía: "las
nueve décimas partes del país gritan: i Lntero!, y la décima parte reslante: i!^luera la
corte romana!'^

Carlos V reúne la Dieta dc Worm^, de 1521. F.1 Lepado papal p^ne de relieve,
en un di.curwo de tres hnras que cansó profunda impresión en los oycntes, que lae
doctrinas del fraile aQu=tino y lot manejos de sns partidarios no amenazaban sólo a
la Iglesia, eino también al Imperio y a todo el orden social. F.l Emperador eomete,
entonces, a los E,tados nn edicto desterrando a Lulero romo perturhador del orden
público y derlarando culpable de lesa majestad a todo el que en adelante se declare
protector o partidario dcl fraile apóstuta.

Los Estados se nictcan a votar cl edicto imperial porqne sería, afirman, promover
nna revolución formidable, y proponen, en eambio, yne se invite a Lotero a nresen-
tarse en la Dieta. F.ra el mayor óonor que ^e le haría. A<í l^ comnrenrlió él y así
lo comprendiernn sus amigos, qur• le prepararon un viaje triunfal. Fn la Tlirta, Lutero
se niega a retrartarse, y como no arertara a defender su doc[rina, arnrralado nor sus
adversarios teóingos, no sahe eino decir que la dortrina qne profe^aba ln había sido
revelada. Lns Estados apruehan eI edirto del destierro cuando ya cra ta-de. Su amiao
el elector de Sajonia le había proporc•ionado una morada segura y octilta, el Castillo
de Watburgo. Sólo le faltaba la vida ^olitaria en esta fortaleza para añadir a su fisono-
mía el prestigio con que cl misterio y el infortunio aureolan la fama.

Ifumanamente hablando, mejor deberíamos decir diahólieamente hahlando, la.^ rosas
le salían a Lutero a su gusto. EI 1522 e. año de triunfos luterano^: Franz de Sickingen
abandona los ejéreitos imperiales y-c pone al frente de Ia lig:: de l.indau "pura la
regeneración e independcncia de Alemania", y su castillo de Edimbnrgo se eonvierte
en lugar de cita de ]os je[es luterano^. 1•;> el año en que numero,os frailes abandonan
sns conventos y ponen al servic•io del reformador su clocucncia o su ciencia. Miconio
predica la doctrina luterana en Weimar; Pclicano, en Basilea; Osiandro, en Nuremberg,
y Ecolampadio, en Suiza. Se propaga abiertamente la doctrina herética en Magdeburgo,
Ulm, Hamburgo y 1}reslau.
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La re(orma atrae a su seno a grandes multitades populare=. Muclros creen segnir
siendo c•atólicos aun adhiriéndose a Latero, ya que no se trata, Fegún lee dicen, eino
de reaccionar rontra lo^ abusos de la Iglesia rumana. Pero la tasrinación ejercida de
tontinuo cun lae palabraa "libertad de creenciae y de conciencia" realiza sobre lae
masas una olrra demuledora. Una doctrina que permite a cada uno constitnirse ea
jur.z de tius crecncias, fuera de la autoridad; que rechazando el eelibato, los vutue y
todas laa bueuas obras, ^uelta las riendas a las pasiones y asegura a tudos el reíno de
loe cielos con el solo nt•to de la fe, ntrae fácilmente a sí a los iqnorantes y a]os apro-
^echadoe.

Los príncipes lcr aplauden. Hacía tiempo que codiciaban 1oa hience dc la Iglesia;
la doctrina de Lutero les prometo parte del hotín. Por eso deciden en la asamblea de
las ciudades imperiales reunida en Spira, que es a la autoridad rivil a la que corres-
ponde el haeer siredirar el evangelio puro. EI duque de Pomerania, quc se ha ronver•
tidn al "evangeliu puro°, se apudera de los bienes de la Tglesia para u^arlos "rrístiana-
mente". A esta geueral apoa:a=ía se une la más grave del gran hfaestre de la Orden
Teutónica, Albertu de Brandeburgo, quien, aconsejado por Osiandro, abandona la regla,
se casa y ron 1os bienea de la Orden funda el ducado de Prusía, hereditario para sus
óijos. Invita a Lutero a su matrimonio con estas palabras: `'Hemos rcnuneiado a la
señal de ta crui trara abrazar el estadu laico". Poco m^ís tarde ^ 15•8•l5?i 1 Lutero le
seguía, casándose cun C:atalina Bora, religiosa de veintiséis años, raptada del convento
de Niutp^t+L^n.

Aute el peligru de la hSedia Luna, que de^pués de apoderarse d+: Hun,r,ríu ac•ababa
de sitiar a VIPII:I, (:arlos V ronvocó la llieta de Augsburgo. Era ncrc+ario, an ►es de
hacer la Suerra a lo^ turcos, aunar a !ua eristianos. Se enrargó a Melanrhton de interr

tarlo e hi•ro la Ilam^tda Confesión de Augsburgo, ryue constaba de doa partes: la primera
comprer:dia la doctrina protestante en 21 artículos y la segunda siete ron lus abusos
de la Igle^ia de Rorna. I•:.^ta confesión es como e) "credo de los protestantes".

Aunque la printera parte aportaba un esfuerzo real para haeer aceptablew a los
católicos las fórmulas protestantes, existía un problema fundamental que lus separaba.
Como ha dicho 3anssen, "en la gran querella religiosa, nu se trataba de tal o cual
dogma, de la ronsen•arión o reforma de tal o cual ley di»ciplinar, la discusión pro-
piamente no había de versar más que eobre una cuestión: 1a de ]a admisión o negación
de la inirlible misión doctrinal de la Iglesia". Los protestantes ]a rechazaban. Por
ellu no dieron resnltado los esft:e.rzoa de reconciliación. En el fondo no la querían
los protestantes. A la Confesíón dP Meianrhton, 7.wingtio opuso ia ^uya y atín hubo
otra tercera. Nadie, cc:n todo, so oponía tan violentamente al acaerdo comu Lutero.
Prnscrito oor el edicto de Norms, y no atreviéndose a nresenlar en .Aug^burao, es•
cribía de^de Coburgn a sus amigos: "No es po ^ible unión alguna en tanto que el Papa
no renuncie a su Pontificado." Si la Cunfesión de Aug^burgo no sirvió para la nnión,
airvió para tnarrar la divisoria entre protestantes y luteranos. I)esde entoncr.s se ha
tomado aquella Confesión como el símbolo de la fe del protestantismo contra loa libe-
rales del luteranísmo.

Las divi,iuae, doctrinales de los protestantes y luteranos rrearan el aincrelismo
dogmático que, empezando en la Confesión de Augshurgu, intentó organizarse durante
!a segun+ls mitad del siglo XVI, bajo la dirección de los príncipc,e alemanes. Las prin-
cipales etapas fueron: el Interim de Augsbur•qo, de 1548; la pnz religiusn de Augsburgo,

yue en 155,i concediú a cada príncipe el jus rejormondi o el dereclro de fijar la religión

de sus súbditus, el cntecismo de Heicfelberg, que quiso hacer la unidad religiosu de
Alemania a base del símbolo ca[vinista y el /ormulario de Con^ordin.

Un añu derirn+^s de +^scribir su Iibr.Io contra el Pontilieadu (1545) moría en Mans-
feld, a dnnde hahía arudido para hacer el uficio de árhitro en un litigio de minae

el mayor revolucionario religioso de la hititoria cri^tiana. dejando en poe lo mismo
en las in^tituciones ryue en los espíritna la turbulencia y el desorden.
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La predieaeión, con elocuencia 7ogosa y apasionada, de una doetrina rara snhre la
justi6ceción, imaginada por un Fraile sin voración para eaplicarse sus angustias de
conciencia, agita, primero, los espíritus perturbados ya por cl humanismo y dce.enca-
dena luego la guerra civil, merced a 1a coneurrencia de un descontento general, pro•
vocado por las perturbariones económicas de la época, por la anarquía de los señores
y por abuao:+ de algunos eclesiásticos. Cnn todo, el dogma luterano demueetra su in-
consistencia. La Historia ha demostrado una vez más que la herejía, poderosa para
destruir, es incapaz de fundar nada.

EL CONCILIO

A la muerte de León X, en 1521, la cue-tión de la retorma, que había preocupado
a los cristianoa del siglo ^íV, y que el movimiento artistieo y literario dcl Renaci-
miento óabía relegado momentáneamente a segundo término, comenzó a agitar de
nnevo a toda la Iglesia.

F.n los estudins de entdición y crítiea, que habían apasionado tanto a los espíritus;
en el deadén a veecs inFOlente con que se había atacado a la escolástica decadente;
en el misticiemo mal definido que había perturbado más de un alma; en cl espíritu
de independencia que ugitaba a lae nariones... en todo ello amalgáman,e el bien y el
mal de una manera extraña. Lae doctrinas revolucionarias del fruile excomulgado sólo
servían para aumentar la eon(usión.

Una vez más la Iglesia halló en sí misma el poder de regenerarse. F.l triste siglo
de Lutero, Calvino, lwinglio y Eorique VII[, fue también el glorinso de San Pío ^'.
de San Carlos Borromeo, de San Ignacio de I,oyola, de San F'rancisco Javier y d^^
Santa Teresa. X si el fraile apóstata ccrró muchos conventoe por falta de religioso^.
Ordenes nucvas, eomo la Compañía de Jesús, las Capuchinns, los Teatinos, tendrán que
levantar muehos más para albergar a los legítimos reformadores de la virtud.

La celebración de un Coneilio que restituyera la paz a loa espírítus empezul^a a
tomar cuerpo, cqmo la panacea de los tiempos. Los legistas la repetían y los doctore^
la reclamaban y la hizo suya Carlos L'. EI que no había dicho nada era el Papa. Es
más, se había opuesto a las primeras sugerencia5 del Emperador. Tenía sus razones.

Los galicanos esperaban la ocasión de renovur en un Concilio las declaraeiones de
Conatanza y Basilea; los protestantes alimentaban la ilusión de oponer a la autoridad
del Papa, personal, la de una asamblea representativa de los fieles, y el Emperador,
el terreno dr. avenencia entre las dos fraecione: católica y prote^tante, que cuarteaban
la unidad moral y la solidez política de eu Imperiu.

La Santa Sede no se prestaba sino a disgusto a la ejecución de un proyecto de tales
intenciones. También chocaba con oposiciones sistemáticas en la camarilla del Papa,
entre aquellos para quienes la reforma era una amenaza a su tranquilidad y tm peligro
para sus intereses. Dícese que al hacerse la primeru mención formal de un Concilio.
bajó considerablemente el precio de todas las funciones venalee de la Curia.

Pero el Papa conoció que no era conveniente retrasar lu convocatoria, y el 22 de
mayo de 1542 Paulo' III publieó la Bula convocando un Concilio universal para el
1.° de noviombre del mismo año. Después de invocar la protección de Dios, señalaba
sus fines: la integridad de la religión católica, la reforma de las costumbres, la con-
cordia de los príncipes y pueblos cristianos. llespués de algunas vacilaciones y de
acuerdo con el Emperador, eligió la ciudad de Trento, en el Tirol italiano, gohernadu
por un Prúieipe Obispo y de fácil acceso a Alemania.

F.1 día señalado para la apertura, apenas si unns pocos Obispos próximos a'I'rento
se hallaron prescntes. Los Legados pontifieios espr.raron siete meses inútilmcnte. La
eausa parecía perdida. La razón la daban las hostilidades que nuevamente se habían roto
entre Francisco I y el Emperador. Una segunda convocatoria fijaba como apertura el 14 do
marzo de 1545. Otra nueva dilación hizo que por decreto se señalara otra nueva fecha,
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la del 3 de mayo. Ahora fue el rey de Francia quien se opuso; no iba a ser menos qne
el Emperadoq a•quien atribuía las dilaciones anteriores, y considerándose molesto por
las condescendencias del F'apa, segrín él, con el Emperador, llamó oficialmente a loe
cuutro Obi:por^ f-anceses yue habían acudido. No se tuvo la apertura hasta ei 13 de
diciembre de 1545 con asistencia de cuatro Cardenales, cuatro Arzobispoe, 22 Obispos,
cinco Generales do Ordenes religiosas, tres Abades y 35 teólogos.

Tres Cardenales eminentes fueron los Legados pontificios que en nombre del Pon-
tífice nresidieron las sesiones: Juan María del Monte, que le sUCe.d10 en la silla de
San Pedm c^n el nornbre de Julio III; Miguel Gervini, que también fue Papa con el
nombre de Marcelo Il; y Reginaldo Polo, el inglés desterrado de su patria por
defender la ie. Entre ]os teólogos españoles que asistieron estaban: Salmerón y Laínez,
por los Jesuítas; Domingo Soto y Melchor Cann, por los Dominicos; Luis Carvajal y
4ndrés Vega; el Arzobispo de Granada, etc.

Despuéw de las tres nrimeras sesiones coneagra•]as a la organización y re.glameuto
del Coneilio, que había de tratar de !a fe y la di=ciptina o de la reforrrtci de la Iglesia,
en las sesiones IV, V y VI se estudió el problema fundamental rontra los protestantes:
lo refei•ente a las fe:entes de la revelación, Sagrada Esc•ritnra y Tradición, al pecado
original y a la justiñcación.

F;n !a sesión IV se estable,cen dos fuentes de la revelación, o mejor dicho una sola
fuente, con dos manifestaciunes: una escrita y otra más importante y anterioc, la
tradihidn. 9e ha cli^•ho qtae !os prntestantcs ui intentar cundene•ar todo el cristianismo
en ]a fe en los libros sagrados, no babían hecho ntra cosa qne poner en peligro la
religión rristiana y la iliblia. La Iglesia romana, al proclamar en el Concilio de Trento
la autoridad de la tradición, había salvado a la tma y a la otra.

En la sesión V se definió la doctrina sobre e] pecado original, aun contra el parecer
del Emperadór, yue había hecho saber por el Cardenal de '1'rento que esto le disgustaría.
Fero los Legados mantuvieron la crrden $jada y se definici:

1.° Que el primer hombre caído por su desobediencia dcl estado de santidad y
jueticia en que había sido constituído, tanto en cuanto al alma como en caanto al
cuerpo, transmitió a sus descendientes no sólo las penas corporales, sino también su
mismo pecado.

2.° Que esc pecado transmitido a todos, no aólo por imitación, sino por propaga-
ción, no pudo ser borrado sino por los méritos de Jesucristo aplicados a cada uno
por medio del Sacramento del Bautismo.

3.° Que el Ilautismo nerdona y yuita del alma todo lo que tiene carácter de pecado,
dejando en aquélla, ::in embargo, la concupiecencia, la cual no es pecado, eino en el
sentido de que proviene dol pecado e inclina a éL

4.° Que en este decreto sobre el peeado original, el Concilio no pretende hablar
de la Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios.

En la sesión VI se definió la doctrina de la justificación. Lutero había puesto en ella
todo su csfuerzo, porque era para él como la válvula de escape de toda au vída anterior
atormentada. Sin duda o[recía deficultades. E1 Cardenal Pacheco era de parecer que se
óiciera estudiar la cnestión por Comisionea especiates de teólogos. Las disputas de
tomistas y escotistas embrollaban las discusiones. I'ero se vin la mano de Díos bendi-
ciendo el trabajo agntador de los teólogos. El Decreto sobre ]a justificación, que com•
prende 16 cagítulos y 33 cánones es, al dr,cir de los teólogos, la obra maestra del
Conrilio. Su redacción es, en gran parte, obra del sabio Cardenal Cervini. Se había
ya aprobado el Decreto, pero su promulgución se retrasuba, se hahlaha de la disolución
del Concilio. Los nrotestantes hubían declarado la goerra ^al F^mclerador y éste temía
la promulgación del llecreto yuc más direcla y sangrantententc hería ul protestan-
tismo. La victoria to[al de los ejércitos imperiales que aniquilaron a las tropaa pro-
testantes vino a solucionar el nrabiema y el Uecreto se promnigó el 13 de enero de 1547.

Uespués de haber afirmado con expreaiones terminantes la indecible debilidad del
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hombre (cap. I) y la inónita misericordia de Jesucriato (II-III), el Concilio describe
de una manera sorprendente y precisa la obra de la gracia en el alma del pecador
que vuelve a Aios (IV-VI), loa elementoa esenciales de la justificación (VII), lo gra-
tuito de la naisana ( VIII) ; condena la falsa noción de la fe que tienen loe proteatan-
tus (IX) y de+lnce de la doctriaa católica algunas consecuencias impurtantes relativas
a la observancia de lus mandamientos, al don de la perseverancia y a loe méritos
de las buenas obras (X-XVI). Loa Padres afitman, lo miamo qne Lutero, que la remiaión
de loa pecadoa y de la pena que bay que pagar por ellos, no puede venir sino de los
mérftos de Jesucristo; pero añaden que tales méritos son bastánte poderosos para
operar en el hombre, que se arrepiente, una renovación interior, que negaban los
protestantes y, sobre todo, Lutero, y que eso es el único sentido admisible de las
espresiones de San Juan y de San Pablo, cuando describen los efectoa de la gracia
como una liberación del pecado, una paz inalterable, una fuerza invencible y, sobre
todo, una renovación y una resurrección del alma.

La sesióu V1I se emplearía en la doctrina de los Sacramentos. Era consecnencia
de la justificación. Lutero babía errado sobre ellos. Los Sacramentos, decía el fraile
upóstata, sirven para perdonar el pecado y nada más; no cunsiguen su efecto me•
d:ante la celebración, sino mediante la ureencia en ellos; reciben su eficacia no de]
"upus operatum". Ei Concilio expone la doctrina en 30 cánones, que cumprenden los
Sacramentos en general y el Bautinmo y Gonfirmación.

Se iba a pru^eguir el estudio de los restantes, cuando surgió un nuevo obstáculo:
su declaró repentinamente una epidemia en Trento, dos Obispos fallecieron de ar^uette
repentina. Los Legados, en virtud de facultades especiales, declaran trasladado el
Conciliu a Bolonia. Esto le disgusta al Emperador, que retiene en Trento a sus Obis•
pos. Los de Trento no se atreven a proseguir y los de Bo]onia se contentan con prc-
parar en las se^iones VIII a las XII, ambas inclusive, los materiales, siaa publicar
llecreto alguno.

Molesto de nuevu e] Emperador por esta inacción, toma la resolución de actuar
personalmente y cunvuca en Augeburgo a dns doctores católicos con el protestaute
Agrícc+la y les buce redactar un "simbolo" de 36 artículos, que intenta itnponer a toda
r^l Imperio, en tantu no se pruenulguen las decisiones definitivas del Concilio. A este
'`símbulu" se le llamó el "Intr.rim de Augsburgo". Esto connplica el proltleuta y Paulo II[
ordena al C;ardenal l.egado Del Monte q'ue disue]va el Concilio. Fra el mes de octubre
da 1549. Dus mr.aes más tarde moría Paulo III y los Gardenales le +3ieron como suce-
r.ur al citado Card^nal Del Monte, que tomó el nombre de Julio II1.

El primer acto Jel nuevo Papa fue convocar el Concili,o de Trento. Se reúoe el
1 de mayo de 1551. Lo pre:,ido el C:ardenal Legado Grescencio. Grscias al trabajo tenaz
da; tres tcólugos e^^+aeiole, durante la initcción de Bolonia; Cann, Laaíner y Salmerón,
re far,ilita la celeridad de las discusiones. El T+,mpecadur apoya ]a rapidez, pero nn
incidcnte pranaovidu por el rey de Francia Enrique lI retrasa Ias discusiones dog-
máticas ha:+ta el rnes de octubre. )!;n la sesión X11I se da el llecreto sobre 1a presencia
de Griatu en ]a Eu^^ari5tía, furnaulado en ochu caoítulus y en 11 cánones. La nurma
general rs exponer eq Ins capítulus la doctrina y condenar los errorea en Ius cánonea.

En la sesión ?^IV sr, u^utu de los Sucramentos de la 1'enitencia y lstremaunc9ón en
capítulos y cánones. A e^ta^ alhtras se presentan en el Cuncilio, un número de protes•
tantes, inducidoa por el L:ntnera+lor, que aún tiene confianzu de arre^;Vo. 1'ronto se viu
la impo;;ibilídad. Lo primcru que exigen es que se vuelvan a di^cntir todos lua De-
cretos at+rubado^. Se aprovecl+a dc este acto Mauricio de Sajunia, protector de los pro-
testantes, y laura cuntra el Tirol sus tropas, aunque el Ñ:mperacíar, que se encuentra
en Inabrnck, no da mucha importancia a este ataquc; sabe que lu puede uplastar en
uu mom:^ni.u. Amcn.+zudo Trrnto, muchos ©bispos se marchan, y el I'apa suspende
el Concilio. Era el 28 de abril de 1552.

z
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VITALIDAD DIVINA DE LA IGLESIA

Diez añoe daró la snapensión. Dos Papas reinaron sin que el Concilio diera ceñales
de vida: uno de ellos, Marcelo II, el antiguo gran Cardenal Cerviui, estnvo menos de
nu año en el Pontificado. En su sepulcro se leen estas palabras: "... qne no el sepulcro
las cenizas honra, sino las cenizas honran el sepulcro". EI otro fue Yaulo IV, el
antiguo Cardenal Caraía, cofundador de los Teatinos, enemigo de España. Una de ]as
causas para retrasar la reapertura del Concilio fueron lns incidentes creados por el
nepotismo de Julio 1II y dc Paulo IV. También el austero Cardenal Carafa, cuando
llegó al Pontificado, enriqueció a sns sobrinos. A uno 1e nombró duque de Yalliano,
a otro Marqués de Montebcllo, y un tercero fue el que le indujo a declarar la guerra
a Felipe lI. En ella las tropae pontificias fueron aniquiladas por el lluque de Alba,
que invadió los Estados 1'ontificios: aquel gran L?uquc de Alba, que hacía meditación
todos los días y nunca cometió un pecado. Se dice qne uu día después de estaa dc-
rrotas, cuando el Yapa hablaba de reforma, el gram Cardenal españatl Pacheco le dijo:
"Yadre Santo, esa reforma hay que comeuzarla por vos mistuu." Y que tal impresión
le produjeron estas palabras, que a sus sobrinos les yuitó todo lo quc 1es había dado.

Ceda día se hacía más neceearia la reunión dcl Concí[io, ya que se hublaba de
convocar Conci[ios uacionalas, y hasta de un Concilio universal "libre y cristiano".
Pío 1V, que ltubía sucedido a Pauio 1V, conociendo el peligro, publicó eu 29 dc no-
viembre de ]560 la 13u1a de convocatoria, El 18 de enero de 1562 abrióse en Trento
la XVIi eesión.

Yu no vivíu el gran F.mperador, retirado en Yuste: había muerto en 1558. Le había
sucedido su hijo Fclipe li, el Rey prudente, que heredó do su padre el amor a la
religión y el gran desco de servirla.

llcepuéa de algunas sesiones sin trascendencia, se celebró la XXI sobre la comu-
nión, bajo una sola especie para Ins laicos, definiendo que por derecho divino éstos
no están obligados a comulgar bajo las dos especics. En la sesión XXI[ se definió lo
referente al sacrificio dc la Nlisa, que cs un verdadero sacrificio. En la sesión XXIIi, lo
referente al Sacramento del Orden. F.n la XXIV, la doctrina del matrimonio.

Sólo quedaba una sesión. En ella se había de tratar !a doctrina del purgatorio, de
las indulgenciaa y del culto u los santos. Esa sesión, que fue la XXV, pudo acelerarse
gracius u que los teólogos, en el descanso de I3olonia, habían estudiado estas cuestiones
exhaustivamente. Urgía finalizar el Concilio. Yío IV, enfermo, no daba garautías de
muchos días de vida. Se hablaba de un Concilio que se reuniría en I'rancia, en el quo
loa proteatantes ocuparían un asicnto junto a loe católicos. El 4 de diciembro de 1563,
el Secretario del Concilio, Massarelli, después de haber dado lectura a los Decretos,
avanzó al medio de los I'adres, que eran doscientos cincuenta y, con toda la emoción
del momento histórico por la traseendencie del acto, les dijo: " ^Estáis conformes con
que se ponga fin a esto Concilio y que se pida al Yapa la confirmación de todo lo
decretado l" Cada uno de los Padres pronunció el Placet. Sólo el Arzobiapo de Granu•
da, Guerrero, eterno contradictor, dijo: "Yláceme que se ponga fin ul Concílio, pero
ya no pido sn confirmación." Manifestaba una vez m:S. sus ideas independientes y con•
cilinree,

LA VERUADE1tA REFORMA

Ya dijimoe que el Concilio alternó las cuestiones dogmáticas con las disciplinarea,
Ilamadas "de reforma". Ilubo ntomentos difícíles en las discusiones sobre la residencia
de los ObiepOS, si es o nu es de dcrecho divino, y los que demostraron más sus ideae
algún tanto conciliares fueron algtmos Obispos españolea, acaudillados por el gaerrero
Arzobispo de Granada, Guerrero de apellido. Se dice que, habiéndole invitado otro
Obispo a escribir al Papa para testitnoniar su obediencia, el revoltoso Cuerrero dijo:
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"Que el Papa nos dé lo que nos pertenecc y nosotros le daremos lo que le corresponde."
En esta parte discipiinar se tocaron todos 1os puntos referentes a la reforma de toda

la Iglesia: sobre la vid^ de los clérigos, los deberes de las Yrelados, relebración úe los
Sinodos, acumulación de beneficios, expectativas, concursos, institución de los Se,mina-
rios, que se trató en la sesión XXII, ryue aunque muy tempestunsa, ftte tan fec•unda
quc se dijo que por sí sola bubiera compensado los trabajos del Concilío.

La renresentación de E-^iaña en el Concilio fue tan hrillanle que ^1lenéndez y Pe-
layo llamcí al Concilio "tan esnañol como ecuménico". Sin contar los cinco ^mbaja•
dorea dcl Rey, concnrrieron tre;^ Arzobispos, 27 Obi;pos, dos Abades, dos Gcnerales de
Ordene; religiusas, rinco teólogos pontilicios, ]0 teólo^os del rey, dos Doctoree en
cánones del rey, cinco teólogos procuradores de Obispo- au=entes y 2b teólogos y
canonistss. Si Osio fue el antor del Símúolo de Nicea, los teólogos e=nañoles en Trento
Ilevaron 1^ par[e n^ás difíciL Tiene mucóos puntos de contacto el de 1Vicca con el do
Trrnto cn lo que se refiere a la intervención de atnbos emueradnres y cn el trabajo
de sus tcólogos.

A1 terminac el Con^•ilio de Trento la sihiación esterna de la Igle=ia apxrería tan
crítica que la causa católicu parecía perdida. Aún en e^to tiene su pareri^io Trento con
Nirca, y el pro.catxntismo con el arrianismo en las circunstancius en que San Jerónimo
pudo rlecir que fiiuiió de. e::panto el mundo al verse arriano.

llos de las grandes naciones en que ac hahía apoyado la Ielesia en la l;dad iVledia,

Alemauia y F'ranciu, parerían gauadas para la Reforma. LTn emhajadur cafcutaba en
15,íII que sólo una décima parte de los habitantes de Alemania ^c laalúao mantenido
fiefr,, a]x vercia;le^ra fe, y de ['r;^nc•ia decía que las tres euartas partt;s del reino eran
protestantes.

5i externamente era tal la situación, inten^ameute era lo coutrario. 11'Iientras la
vitalidud div;na de la Iglesia empiezx a manifestarse al exterior ocurre con el protes-
tantismo que también empieza a dar se^iales de su descompo,,,icidn interna. Fn su
seno luchaban los sa^rarrten.tcirios y los trinitnrios de Servet y lo, mpyorislas y los
mennonitas y los crypto^culvinistrts, los ncísticos de Scbwenkfeld, los sinergistns de
I feffinner.

Los mismos príneipes alemanes se habían dado cuentx del pe.li^ro social que
encierra la doctrina de Lutero y se retiraban. El duque de I;aviera le cerró sus pucrtas,
obligó a 108 profesores de Ingolstadt a firmar la profeeión dc fe de Trento y confió
a ícr ,lesuítas la educación de la juventud. Este ejemplo lo si3uie,ron los príncipes
eelesiústicos, el de Fulda, el príncipe elector de Tréveris, el de :14aguneia, etc.

i,a obra de 1'rento empezó a dar sus frutos con la reforma def cloro. Eneontró
hombres como San C:arlos Borromeo para llevar u término fĉliz la obra de los Se-
minarios.

9iguieron su ejcmplo l05 religiosos. Si'babía ]legado a tal rclaj^ción la vida reli^
giusa, por lo menos en algún sector, que pudo decir Pastor que la Orden de l,ntero,
y en particular la provincia de los xgustinos de Sajonia, se hallah:r cn t.an prafunda
descomposieión que a pat•tir de ]521 se disolvieron rasi pur eompleto y cayerarn en la
herejía, a excepción de un pequer5o núu^ero de ellov. e_Yistiendo eccuventoh de esta
l)rden que se pasaron enteros al protestantismo; nuevas Urclenes y la c•efurrua de las
antiguas imponcn cI e-píritu sano a todos los rcligioeos.

En esla carrera de reforma so du un emocionante estíiuulo eait:c^ tocla; l.^s Ordenes
religioaas. A la iundación de los Capuebinos (1528), que cn el si^lo A^^11 llegó a tener
36.(Il)0 miembros, a pesar de la defección de su prirner Vicmrio General, ^cbino, eeguirá
la reforma de los ('ar ►nelitas y de las (:armelitas, y de las 13enedíctinos, y de los 'Tri-
nifarñ»,-^,. hio ^e uetuvu la citaiiciad de la Iglesia en la refonna de lces Ŭ rdcues existantes,
^ino quc produjo c^on una fecnndidad divina otras nurvae.
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FLORACION EXUBERANTE EN TODOS LOS ORDENF.S

A1 Renacimiento indefinible, equívoco ,enciclopédico en su objeto, inquieto en
sue aspiraciones, escéptico y apasionadu a la vez, en el que formaban amalgama tan
extraña el epicureísmo, el estoicismo de la antigua Roma con el misticismo del Evan-
gelio, sucedió la inspiración de los grandes escritores católicos (Lope de Vega, Ta^so,
Gamoena), pintores, escultorea y aryuitectos y músicos con Palestrina.

La Teología llega a su máximo esplendor cou loe grandes teólogos, sobre todo
españoles: Vitoria, Cano, Soto, Báñez, entre los tomistas. Entre los Jesuítae son legión:
Fonseca, Ilamado el Aristóteles de Goimbra; Laínez, Vázquez, Toledo, Molina y, sobre
todos, Suárez, el "lloctor eximio", que se impone por la profundidarl y perspicacia
de su genio, por la inmensa amplitud de su erudición, por la claridad persuasiva de
su estilo y por la poderosa lógica de su argumentación. Espíritu moderado, se muestra
^en las cuestiones controvertíclas, ecléctico y concifiadoa Constrnye cntre el tumismu
y el molinismo, el congruísmo. Maldonado, el gran profesur dc Yaría. Y fuera de Es•
paña, Belarmino. Párraio aparte merecen 11^Iolina y su sistema el moliniemo. Molinu
quería resolver la difícil eue^tión, ya planteada en el siglo V, de lu cuncordia r!e la
libertad con la gracia. El conocer en qué consiste ]a esencia de la gracia eficaz como
distinta de la gracia^ meramente suficiente, si esa diferencia estú de purte de llios sólo
o de parte también del hombre, si es eficaz "ab intrine.eoo•' o sólo "ab extrinsecu'.

Molina, profesur de Evora, escribe su libro "l:uucordia del libre albedrío cun los
dones de la gracia". Molina quiere salvar lus dos escollos: el conocimiento cierto
de Dios y la libertad humana. Según él Uios predestina a un hornbre no dándole
.una gracia que El, Dios, hace eficaz, sino dándetle una gracia yne El sabe que será
eficaz. Construyg su sistema subre la ciencia media, que toma de su maestro Fon^eca.
Entre la ciencia simplicis inteligentiae, yue tiene por objeto lu mer:rmente posible
como tal, y la ciencia visionis, que tiene por objetu lo existente comu tal, pasado,
presente o futuro, existe la ciencia media, que tiene por objeto lo futnrable o sea Io
futuro contingente que depende de una condición.

Los Jesuítas aplaudieton la aparición del libro como el gran acontecimicnto que
ponía fin a una cuestión milenaria. Enseñaba pur ayuel entonces cn la UniversiJad
de 5alamanca un célebre dominico, Báñez, espíritn puderoso, alma noble y alt°_vu
q religioso de gran piedad, que fue durante muchos años el confesor de 5unta Teresa.
Este atacó duramente el libro de Molina. Es llios, según B<íŭez, la explicación de todo
el prublema; la predcatinación divina con la premoción física para ubrar es el único
modo de salvar la ciencia de llios y su poder, llios predetermina a todo y con prede•
termin;e^^ión o premoción física, pero llios elige los medios aecmodados a la naturuleza
humar,.^ racional y libre. 1)ios deterntiaa o predetermina el tértnino o lu acción y el
modu libre de realizarla. Se dice esto fácilmente, lo yue no es tan fácil de entendcr
es la realidad,

Tanto se encendió ]a lucha entre llominicos y Jesuítas, yue el Papa Clemente V1II
avocó u P.orna el prublema y crcó la llamada Congregación de uux^iliis. H;n vanu Suárez
y Vtízyuez intentarun mediar entre loa cuntendientes con su si^tema congruísta, según
el cuai bay qne conacer las cualidades de cada persona y citi•uristancias. Tan aealorudas
eran las die.cusiunes que en una de ástas entre el jesitita V:^lencia y el dueninicu
Lemos, el primero caía al suelo agotado. Fue cuaudo Paulo V pu,u términu a tales
debates, pruhibiendo a los rivalc^ cl emplcar calificacióu alguna teológica cn facor
de ru partedo. No fue inútil la cuntroveraia. Con ella se }uupararun los teólogos para
cumbatir el mús sutil y pernicio^u ^le lus urrores dcl siglo YV1I, el janaenismu.
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SAN IGNACIO Y SANTA TERESA

1073

Sigue a la Teología en eeta magnífica floración postridentina la doctrina de la vida
espiritual coa 5an Ignacio y Santa Teresa. Los "Ejercicios" o"El Libro de los Ejer-
cicios", de 5an Ignaeio, y el "Camino de perfección", de Santa Teresa, son la eíntesia
más perfecta de la vida ascética, los primeros, y de la mística, el segundo.

Los maestros de la vida espiritual, al describir la ascensión del alma hacia Dios,
distinguen dos caminos: el de la ascética, por la cual el alma, más activa que pasiva,
más consciente de sua propios esfuezros que de la acción de Dios en ella, se eleva
a la perfección por una serie de ejercicios, cuya reelamentaeión forma una verdadera
ciencia práctica; y el camino de la nústica, por la cual Dios llama a quien El place y
en la cual el alma, más pasiva que activa y c^:n^ciente de la acción de Dios en ella,
tiene como principal deber abandonarse a la gracia.

^ Nn era desconocido a San Ignacio el estado místico, pero las reglas que ha pre-
tend^do dar en el `'Libro de los Ejercicios" son de para ascétira. Uti]izando todos
los procedimientos tradiciana]es conducirá al alma, que quiera pa^ar de la increduli•
dad a la fe, elegir un estado de vida, a adoptar una resolución impor[ante, por un
camino seguro, claramente trazado, al fin perseguido. La meditaeión fundamental, eI
méiodo de la aplicación dc los sentidos, la guía enpiritual de los ejercicios, la elección,
lur; meditaciones sobre la vida dcl Salvador, la final para con^eguir amor, van tan
encadenadas y encaminadas, qne son la obra de un cxperto maestro.

Santa Teresa se ilirige a las almus que han paeado ya por las pruebas de la ascética,
descritaa por San Ignacio o a las que Dios ba qucrido elevar desde los comienzoa de
sa vida espiritual a los estados más altos y mús purificadores de la cnntemplación
mística. Toda la inspiraeión de 1a obra de Santa Teresa se compendia en estas tres
pulabras: el alma, eternidad, amor.

A1 lengnaje oscuro y con frecuencia atormentado de otros, el de Santa Teresa es
claro, flexible, de una perfección literaria acabada. Las tres etapas que sigue el aLna
en su movimiento de ascensión hacia Dios son 1a orr.ción comúrt o»ceditación, la unió^n
místicn o contemplaci<ín pasi^vc^ y la unión extrnordirraria o éxtasis.

Para la Santu, la orución camún no es tan sólo cl punto de nartida de esta ascensión;
es el ejercicio indispensable al que es necesario recurrir siempre que Dios no eleva
al alma al estado místico. F.-ta oración comrín se hace bicn en forma de meditación,
bion en forma de oración afectiva, según que predominc el enteudimiento o el cora-
zón. Santa Teresa nombra la primera de estas dos formas y describe lu segunda
aunque sin darla e;te nombre. Pero a ln que dedica un particular estudio es ul alma
en el momento en que cntra en el estado místico.

La conlemplación, llamada también por la Santa oración de quietud, cuando se
balla en su primer grado, y unión mística çuando llega al segundo, la esboza en su
''Vida" y en el "Camino de perfección", y la deja analizada con csmero en el "Castillo
interior".

El punto de partida de la oración de quietud es un recogimiento suave y reposado.
Es seguida muy pronto de una paz profunda, en medio de la cual el alma respira
"una fragancia, como si en aquel hondón interior estuviese un brasero a donde se
ecbasen olorosos períumes". El alma comprende entonces, aunquc de modo distinto del
que pudiera bacerlo por el interrnedio de los sentidos exteriores, que está ya cerca
de Dios. Es imposible dudar de la presencia de Dios en clla. Sicnte disminuir la
preocupación dc las penas del infierno; pierde el temor servil; pcro conscrva un temor
muyor de ofender a llios. Le espantan menos la cruz y las penas y, como conoce
más perfe.etamente la grandeza de su Dios, se anonada mucho na:ís con la vista de
su gran miseria^

Del ebtado de quictud el alma, a quien Dios conduce por ]os camiuos místicoe, se
oleva al estado de unión, en que, muerta por compíeto :: laa criaturas y viviendo tan
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eólo en Dios, se siente unida a la divinidad "de nna manera tan c^,trecha, que es como
una persona a quien el exceso de dicha y gozo hace desfallccer'^. 1)esde entoncea" hay
tanta diferencia entre lo que era el alma y lo que ha venido a ser, conw entre un
gusano teo y una maripoea blanca muy graciosa. Siente un deeeo que le consume de
alabar a Dioe y de sufrir por él mi] muertes si ello fuera posible...; le cansu todo lo
de la tíerra...; le han nacido alas...; se siente libre del todo de las ataduras con que
se hallaba sujeta a los bienes de la tierra.

Vcamos el momento del éxtasis, prcludio de la unión transformadora y deificante.
Es el e5tado indescriptible en que Dios, `'que no tiene por morada tan sólo el cielo,
hace del alma como su segundo cielo", y la muestra `'con una visión esnecial cómo
las tres adorables pcrsonas de la Santísima ^rinidad se comunican a ella, según la
palabra de Nuestro Señor: Si ulguno me .nna, gnardará mis mandamientos, y rui
^adre le amará y vendremos a él y pondremos en él nuestra morada". Fsta visión "que
no se vcrifira ni por los ojns corporales ni por ojo^ in?criore:,, porque no es de las
que se llaman imaginarias, muy lejos de absorber al alma de quien él tiene, le permite
por el eontrario ocuparse con más facilidad y urdor que untes cn [odo lo yue cs del
servicio de Dios; pero luego que le dejan libre sus ocupaciones, ella continúa con
tan adorable regalada compañía". Este prín^cr grado se denomina de "los esponsales
míaticos".

EI segundo grado e; el "desposocio espiritual". E;1 Maestro ee manifestará por
"visión imaginaria de su sacratíaima hnmunidad con cl re^plandor y hermosura y
majestad que tuvo de^pués de resucitadu". Se unirá al alma `'no ya como si dos velas
de cera se jw^tasen tan en extremo que toda la 1uz fuese una, sino como si cayendo
agna del cielo en an río o fucnte adonde qucda hecbo todo agua, que no podrán ya
dividir ni apartar cuál es el agua del río o lo yae cayó del eielo; o corno si un
arroyico pequcño entra en el mar, que ne habrá remedio dc apartarse".

La expt•esióu para indicar esta unión es lu de "rnatrimonio espiritual", que es
"el sepulcro en que ]a mística mariposa muere y con grundisimo gozo porque su vida
es ya Cristd'. ^

Los frutos de o:+ta vida nueva son un total olvido de sí, un deseo mayor de sufrir
y el h^íbito de con^iderar la muerte como un auave rapto. Mas el deseo de sufrir es
tranquilo, a rausa dc la completa y perfecta conformidad del alrna con el beneplácito
de Dios, y la impaciencia de morir, pra unirse con Jesucristo, se cambia en un ardiente
deseo de vivir pat•a scrvirle y procurar su gioria.

Y así es cómo esta ascen^ión dei alma quc parecía abstraerla del apostolado exte•
rior, le ]leva a él con fuerzas centuplicadas. Yorque, añade la Santa, "de allí es de
donde los santos tomaron alientos, tantos santos tomaron gusto para las grandes peni-
tencias; de allí es dr_ donde precedió el celo devorador de nuestrn padre Elías y la
sed de ganar almas a Dios, a fin de qne sea alabado y bendecido por ellas, que trrvieron
Santo Domingo y San P'rancisco. ^Es necesario que Marta y 1laría estén juntas'? ^,Esiaría
bien recibir al Divíno Muestro y no darle de comer? ^Y quién bubiera preparado
sns comidas si Marta hubiera permanecido siempre como Mugdalena, sentada a sus
pies para oir su palabra? Ycro ^sabéis cuál ea su manjar predilecto'? Que nuestro celo
le Ileve almas, con todos los medios quc pueda inventar, a 6n de que estas almas se
salven y canten sus alabanzas duraute una eternidad".

Nadie ha hablado nunca con tanta profundidad y seguridad de doctrina de las
muravillas de la vida divina, cuya existenc•iu en las almas acababa de negar tan uudaz-
mente el protestantismo. Tal vez no se ba reparado ► o bastante en aómo las negaciones
de Lutero habian encontrado su mcjor refutacítin en la obra positiva de San Ignacio
y de 5an[a Teresa.

Según la tesis fundamental del here^iarcu, el hombre no se santi&ca ni por sns
obras ni por sus esfucr:o^ personules, sino por la sola aplicación de los méritos de
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Cristo, que eclxan sobre el alma mancillada una especie de capa, la cual no obra
cambio alguno en sn iutc.rior.

Los "F.jrrcicios F.spirituales", de San Ignacio, demostraron por su eficacia mara-
cillosa para convertir las almas, lo r;ue podía realizar el esfuerzo del hombre disci•
plinado sabiamente, bajo cl inAujo de la grucia divina. Y los escritos de Santa Teresa
iluminaron e hicieron como palnahle esa acción interior, transformadora y doificante,
afirmada por toda la tradición siguiendo a San Pablo y al mismo Salvador.

L,utero había sosten±do sa doctrina opaniendo su pretendida inspiración individual
a) sentido de la Iglesia y del Pana; Ignacio y Tere=a, favorecidos con las commricaciones
divinas m5s auténticas, se prosternaban, por el contrario, a los pies del Pontíóoe. Ignacio
añadíu para su Orden, a los tres votos roligiosos, el de ponerse a la disposición absoluta
del Papa. Y Tere,a, al morir en la embriaguez del éztasis, no sabía decir sino esta
frase: "^eñnr, soy hija de la Igle^ia."

Iíe aquí la razón de habermc detenido en e;,ta digresión, que no lo es tal, sino
muy en ^ on,onancia con el e^níritu y fin del Concilio, ya que estos rlos Santos y todos
los que por e^ta époea recorricron los caminos del muudo y de, España, sobre todo,
y llenaron loe claustros de nuevas Ordenes o de las antiguas reformadas, lo mismo
que las aulas de nuestras Universidudes, son la floración maravillosa de una vida
divina iujerta en el alma del cristiano que le eleva y ayuda para realizar obras de
santidad verdadera.

j Qué contraste tan maravilloso entre esta espléndida manifestación de viás, enrgid^
da '1'rento, frente a las demoledoras teorías protestuutes!

APENDICE5

Aunque ya r^n el texto se hace mensión bre-
ve de algunas dc las sesiones, me parece que
la ímoor:ancia de] Concílio y de la mayorfa
de aquéllas requiere más arnplia atenr,ión. Y
como nuestros tcblogos brillaron en Trcnto
mtís que los de ninguna otra nación, también
éstos merecen tm recucrdo obligado. Por nstos
motivos completarán el trabajo dos apéndices:
el pritaero, de las princinales sesiones del
Goncilio y Dccretos en ellas aprob: dos; y el
segundo, de los teólogos españoles rmís dest.x-
cados que asistieron al mismo.

L,a IIula convocatoria del Concllio, de Fnu-
1o III, aunque lleva fecha de 22 de mayo de
1542, no se puhlicó has+.a el 24 de junio. La
fecha de la apcrtura del Concilio, fijada en
la Bula para el 1 de noviecnbre de rlicho atiu,
se hubo de retrasar dos ttños a eausa de la
guerra entre Francisco I de Francia y e3
F.mperador Car'.os V. Una nueva dificultad
retrasó la apertura hasta el 15 de marzo de
1545. De uur.vo se retrasó al 3 de mayo. nue-
vas dificultades creadas por los protestantcs
hicieron que no se realizara dicha apertura
hasta el 13 de diciembrc de 1545.

EI Concilio iba a Proceder por Comisiones,
Conere^;aciones y Sesiones Generales. En las

tres primeras sesiones :e trataron asuntos de
trámite. En ]a Congregación general, habida
la vispera de la sesión TV, fue recibido con
toda solemnidad don Prancisr o Alvarez de To-
ledo, F.mbajador del Emperador Carlos Vi cer-
ca del Concilio y se le dio asienta después de
]os Legados Pontificios. En la sesíón LII se
promulgb el Deereto sobre el Sfmbolo de la
Fe, de Trento.

Sesión IV. Se promulgó el Decreto sobre ]as
Escrituras canónicas.

Sesión V. Promulga dos Decretos, uno sohre
el pecado original y otro sobre la reforma. El
primero, dogmático; e1 segundo, disciplinar.
EI dogmático abarca estos puntos: exisiencia
y naturaleza del pecudo original, propagacíón
de dicho pecado, rentedio contra él, que es cl
mérito de Cristo, ext.ensión de dicho pecado
también a los párvulos, eficacia del remedio.
E1 disciplinar contenia dos capltu,os: sobre la
institución de cátedras de Sagrada Escritura
en las Catedrales y sobre la predicación de la
Palabra divina y colecta de limosnas. De lt•
predicación dicc que siendo éste el princípal
ministerio de los OUispos, el Concilio declara
y ordena que todos los Ohispos y Arzobispos
est:Sn obligados a predicar por si mismos el
santo Evangelio de Cristo.

F..n la parte dogmática de esta sesión, e1
OUispo de Jaén, sefior Pacheco, que tanto se
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distinguló en el Concilio y que fue creado Car-
denal, apoyado por teólogos espafioles, sobre
todo por Lainez y&aimerón, pídió que se de-
19niera el dogma de la Inmaculada, pero opo-
niéndose algunos teólogos,sólo se consignó que
el Goncilio no ten[a intención de incluir en
el Decreto a la Virgen Marfa.

Sesión VI (13-I-ib47). Iba a ser, tal vez, la
mAS importante del Concilío. Primeramente se
fljó la fccha de 21 de julio para su celebra-
Ción, pero la actitud belicosa de ]os protestan-
tes hizo retrasar la fecha; es m4s, se temió
que fuera trasladado a otro ]ugar mhs seguro
el Concílio, ya que Trento, en el Tirol italiano,
no iejos de la frontera austroalemuna, no pa-
recle lugar muy seguro y tal Parecfa ser la
opinibn dc1 Legado Del Monte, ímíco que hn-
bfa quedado, ya que Polo, enfermo, habia te-
nido quE retirarse a Padus para cuidar su sa-
lud, Y Cerviui h>tbfa ido con Octavio Farnesío,
pariente del Papa, quc a1 frente de ]os solda-
dos españoles iba a combatir a los protestan-
tes. De Monte, digo, pensaba en e] traslado,
lnfluenciarlo por Roma, lo cual desar;radó ;^I
Emperadur. Lo: e:-paítoles se optsierun, sobre
todo el ya Cardenal Pachcco. Por fin se pudo
celebrar la sesión e1 13 de en^ro.

En los seis meses de espcra pudieron les
Padres estudiar bien la importante cucstión de
la justiñcación. 5e ímpugnaron las opiniones
de Mazochi, que defendia la doctrina de Lom-
bardo sobre la 'gracia cxterna, sin necesidad
de la interna. E1 esp:^ñol Juan Fon3eca se dis-
tinguió por su erudictón. Pero el yue sobresalió
por encdma dc todos fue el t*ran Laínez, quc
deshizo Is tearia semiprotestnnte de Seripando,
General de lns Agustinos, que presentó un
proyecto de jus(icis imputada (dectrina lute-
rana), El disc.urso de Laínez fuc tan maraví-
Iloso que los Padres pidieron que se incluyern
en las ac!as del Concilia, como asf se hiza.
La vispera de celebrarse la sesión ]legó Cer-
vini, aunque se habfan retirado los embaja-
dores dc] rey de Francia, que por odio al Em-
perador y a Espafra, hab[a concertado une,
alianza con Ios lutcranos. Pero fueron todos
derratados por Farnesio, a las órdene ŝ del
Emperador, y en P.tz pudieron celebrarse ya
las sesiones del Concilio. Octavio Farneeio,
níeto de Paulo III, era hijo político del Em-
perador, casado con Margarita de Parma, Go-
bernadora de las Pafses Bajos, hija natural de
Carlos V.

Eljueves 13 de enero de I597 dio comienzo la
aesión VI. En ella se iba a aProbar el Decreto
sobre la justiflcación que contiene la doctrina
tal vez, más difícil del Concilio. Consta cl
Decreto de 1G capftulos y 33 cánones, La mis-
ma sesión aprobó el Decreto correspondier.te
disciplinar o sobre la reforma, que consta de
cinco capitulos.

DECRETO 60BRE LA JUSTIFICACION

Capitulo I. De la lmposibtlidad de la natu-
raleza o ley natural y de la ley mosalca para
justiflcar al hombre.

Capítuto I[. De la misión y místerio de
Cristo pars la redencibn.

Capítulo III. De los qne se justiflean por
Cristo. Aunque Cristo murlb por• todos, no to-
dos reciben su redencíón, shio aquellos a quie-
nes se aplíca.

Capttulo IV. De cómo se verifica la justifi-
cacíón de] ímpfo y el modo de conseguírse er:
la Iey de gracia. Se veriflca por ]a traslación
del est:^do en yue el }tombre nace, hijo de ir:x,
al de ndopcibn de hijn de Dio^;, para lo quc
es necesario el bautismo a su voto,

Capítulo V. De la necesidad que tienen los
adultos de prepararse para la justiflcación y
de dónde proviene. En él se expone la doc-
trimi de la sabia asociación entre la gracia
y la libertad para conseguir el fín.

Capitulo V1. Modn de ir°pararse. Proce-
diendo la graaia Cacitant^^ y adyuvante li-
brement.? se mueven hacia Dios y surgen los
actos dr fe, es;teranza y caridad y peniten-
cia de ]os per,ados.

Capílulo VII. CZué cosa sea la justiflcación
del impío, y r.uúles sus causas. E:n este Ca-
pftulo se declara con una nsomnrosa pro-
fundidad ]a esenr,ia de l:x justificacibn Con-
tra la teorfa protestante, que sólo admitfa
una imputación externn c}e los méritos dr^
Cristo, el Conciiio dice yue a dichu prepara-
ción, tal como la desr,ribe en el ca.pftulo an-
terior, se sígue la justiflr.tción, que no cs só:^r
el perdón de los uecados, sino ln santifica-
ción y renovación xnterior dc] hombre, d^•
modo que de injusto sr• hrii;a ius+,o; dc ene-
m1go, amigo. Las causas de l:r justificación
estó^n tan sublimemente expuestas, que deno-
tan a los grandes teó;oSO=; csP:^ñ.;le:;. Por cl
orden del capitulo son éstas: Causa final:
la gloria de Dios y ln v!da eternn; I^.ticientc:
Dios misericordioso. íVieritnria: Jesucrisio, que
con su santísima Pa;ión nos rnereció la jus-
tificación y satisfizn por nosotros. Instrn-
menfal: el sacramento del bautismo, que es
el sacramento de la íc. Forrnal úníc.a: la jus-
ticia de Dios, no ailuclln eon que Dios e^
juslo, sino con la q^_re a nosotros nos hacc
justos.

Gapítulo VIR. Cómo se entir_nde que et
impfo se justifica por la fe y gratuitamente.
Se dicc que somos justific.ados pur la fe, en
cuatnto que la fe es el principio de la salva-
ción del hombre; y se dice yue somos justi-
iir.ados gratuiturnente en cuanto qae nínguna
dc: l:ts c:^sas Vue a la jus^ if;aación preceden
nrerccen la gracia de justific;ación; porque si
es pnr qr:^,cia, c}aro cst4t que no es por obras;
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de otra suerte, como dice e1 Apóstol, la gra-
cia no serla gracia.

Capítnlo IX. Repruébase la vana conflanza
de los here^es, que se llama fiducia y ter-
mina el capítula con aquella frase lapidaria
de esta sesión: xNo puede nadie saber con
certeza de fe, en la que no es posible haber
engaño, que uno ha conseguido la gracia de
Dios.»

Capítulo X. Del aumento de la justíflca-
ción ya obtenida, por el ejerciclo de las vir-
tudes y la mortiflcación.

Capítulo XL-De la obse.rvancía de los man-
damientos y de la necesidad y posíbilidad de
guardarlos. La doctrina de este capitulo va
dirigida cocttra la teorfa protestante, según
la cual el hombre no sólo no tiene fuerzas y
posibilidades de obrar bien, sino que siempre
y necesariamente obra mal, porque por el pe-
cado original está substancialmente corrompi-
do. F.n este capftulo se contienen aquelias lu-
pidarias frases de San Jerbnimo y San Agus-
tfn: «IJeus imposibilia non iubet, sed iubendo
monet et facere quod possis, et petere quod
r,on possis, et adiuvat ut possis.n Que quiere
decir Dios no manda cosas imposíbles, sino
que al mandar, amonesta a que hngas lo que
pucdas, y a pedir lo que no puedas, y te da
auxilios para que puedas.» Y aquella otra:
«Deus sua gratia seme] iustificatos non de-
serit, nisi ab eis prius deseratur.»

Capítulo X1I. Que debe evitarse ]a temera-
ria presunción de esfar predestinado. Porque
sin espectal revelación no se puede saber lo
lo Dios ha elegido para sí.

Capítulo XIII. Del don de la perseveran-
cfa. Lo mismo debe cre•erse del don de la
perseverancia. Deben saber que [mondum in
rloriam renati sunt, sed in s9em g:oriae».
Deben saber que hun renacido a la esperan-
za de la gloria, pero aun no a la misma t;io-
ria.

Capítulo XIV. De las caídas cn el pccado
y de su reparación. Admite el Concílio la
reparación después del pecado y 1ki llklma
la segunda tabin después del naufrk^f;io en
que se perdió la gracia, para lo cual ic[stitu-
yó Cristo el sacramento de la penilencia, sa-
cramento que exige no sólo la penitencia o
detestnción del necado, co[no en el bautisenu
de los adultos, sino también la confesión y
satisfacribn para el perdón de la pena tem-
poral que no se perdona sicmpre a los que,
ingratos a la divina gracia que recibíeron en
el bautismo, cnntristraon al Espíritu Santo
y no se avergonzaron de profanar el ternplo
de Dios.

Capítulo XV. Que con cualauier pecado
mortal se pierde la gracia, pcro no la fe.

Capítulu XVL' De] fruto de ]a justificación,
esto cs, del qiérit.o de las buenas obras y de
In r.a[ur.,lez:^ de este mismo mérito. A]os
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que obran bien hasta el fln y esperan en Dios,
se les debe ofrecer la vída eterna, ya como
gracia prometída miserlcordiosamente por Je-
sucristo, ya como recampense que se ha de
dar fielmente, según las pmmesas de Díos,
a sus buenas obras v merecimientos. A,ta es
aquella corona de justicia que decia el Após-
tol que le estaba reservada para después del
combate de su carrera, que habta de darle
el justo Juea. La bondad de Dios es tan gran-
de para con los hombres, que quíere sean
méritos de éstos los qtre son donea suyos.

Los 33 cánones de la justiftcación corres-
pondente a la doctrina expuesta en los capi-
tulos anteriores.

DF.CRETO SUBRF. LA REFORMA

Comprende cinco capítulos, 1? Es necesa-
rio que los Prelndos residan en sus iglesias;
si faltaren a esto, sean juzSados y castigados
según las penas del antiguo derecho y con
otras nuevas. Comienza el eapítulo con frases
tan duras como éstas: «Ad restituendam col-
lapsam admodum ccJesinsticam disci.^linam,
depravatosque in clero et popu:o christiano
mores emendandos... ab iis qui maioribus
ecclesiís praesunto initium censuit esse su-
mendum.» Que quiere decir: «Para restablecer
la disciplina eclesiástica stimamente decafda
y para corregir las depravadas costumbres del
clero y pueblo cristikmo, ha creído necesario
comenzar por los rjuc rieen las iglesias ma-
yores.» Habla dc;sPués de los quc, olvidándosc.
hasta de su propia salvación, andan ocupados
en negocios temporales, abandonando el cui-
dado de su grey. Los restantes cupitulos siguen
hablando de la obligación de rrside:^cia.

La cuestión del origen de ]rr residencia, so-
bre todo de los Obispo ĉ , nclaró rn demasfa
1a controversia. Los espano]es eran de pare-
cer que ]a residencia cs de fuente u origen
divino. Los Legados cortaron la discusión so-
bre ella.

Sesi[ín VII (3-III-1547).--:Viientras disputaban
muchos Padres sobre ]a curstión de la resi-
dencia, los espaftoles Laínez y Salmerón, por
encargo del Cardenal Cervini, habían hecho
un fndice de los errores protestr.nles sobre los
sacramentos en general y sobre el Dautismo
y Confirmación.

La sesiórt se celebró el 3 dc marzo da 1547
y se dehnió en cánones la doctrína sobre los
sacramentos y al mismo tiempo se condena-
ron los errores contrarios. F.n esta sesión sblo
se trató da; los sacramentos en general, del
I3autismo y de la Confirmación.

Eu la parte disciplinar o de reforma, se tra-
t6 del tema candente de la plura]idad de be-
neficios, lacra de aquel entonces en la Iglesia
de Dios. Habfa Obíspos, como cl Cardenal

•
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Rudo:fi, yue tenía varios Obispados sin ha-
berlos visitado jamas. Los Obispos venecianos
se rctiraron dcl Concilio por no sometcrse a
esta reforma. Era tan grave esta enfermedad,
que para cortarla en su totalidad hubo OUis-
pos, cemo e: de Badajoz, que pidieron r,ce se
diese una ley dura sobre la materia y que
ní el Papa pudiera dispensar de eila.

Seslón VIII, til-II7-1597).-Se habfa fljado
la fecha de 21 de abríl para la sesíón VIII,
pero se declaró la pes:e en Trento: 12 Obis-
pos se habfan ausentado, nor temor a la
muerte, sin pedir eermiso a los Legados, lo
cual estaba penado: otros Obispos se mar-
charon, a pesar de habérseles negado la ]i-
cencia y otros muc.hos se disponían a seguir
el mismo camino, sin o contra la ]icencia de
los Legados. Estos plantearon el problema. F.I
Papa, con fecha 12 de febrero, habfa expedido
la Bula «Regimini univcrsalis ECCleslae1), en
la que facultaba a los Legados a trasladar,
suspender y aun disolver el Concilio de Tren-
to; esa Bula había Permanecido oculta. De-
cfa asf la Bula: «De nuestra propia voluntad
y ciencia cicrta, y con la plenitud de la au-
toridad apostólica, y con igual dictamen y
asentimfento, os concedemos (a los Legados)
por el tenor de las presentes a todos junta-
mente, o a dos de vosotros es!ando el otro
legítimamen[e im:edido, o acaso fuera de
aquella ciudad, ple,no y libre poder y autori-
dad para trasladar y mudar, cuar.do os pa-
rezca conveniente, H citado Concilio desde
dicha ciudad de TrPnto a r_ualquiera otra
más cómoda, oportuna y segura a juicio
vuestro, y para suprimirle y disolverle en la
misma ciudatl de Trentc ..»

Pacheco, que en nusencia de los embajado-
res del Emperador, nar,fa sus veces, pidió que
se retrasase la decisión sobre traslado del
Concilio, ya que vcía que los Legados, aun-
que opucstos a]a disolución, eran favorables
u su traslado, lo yue Pacheco sabf:k yue le
disgustaria mucho al Em:^crador. Los Lega-
dos Propusieron para sede del Concilio la
ciudad de Bolonia, por su comodidad y buen
clirna. Pacheco proponía se eligiera una ciu-
dad alemana, sieuiendn los presuntos deseos
del Emperador. Por fin se eliyió I3olonia, y
el l2 salieron para csta ciudad ]os Legados.
En Trento se yuedaron 18 Obispos españoles
y alernanes, aunque se abstuvieron de cele-
brar cualcluier acto concilisr. para evitar un
cisma y una repetición de Basilea y Pisa.
A1 entr.rarse ci Emperador del traslado, lo
Ilevó muy a mal y sólo atrihuyó 2o de la
peste a un pretmcto, tanto m3s cuanto que
aquélla desapareció rápidamente. Así que la
sesión VIII se ocupó del decreto del traslado.

Sesión IX (21-IV-1547).-Como a Bolonia ha-
bfan acudido por.os Padres y como en Tren-
to permanecfan otros, el Papa dió orden de

yue ]a sesión IX no hicíera otra cosa que
prorrogarla, como se hizo.

Sesión X(2-VT-1547).-No hizo otra cosa que
dar otro decreto prormgando la sesión. Por
entonces se habfa incorporado al Concilio el
gran teólogo jesufta alemAn Pedro Canisio.
Como cl Emperador no admitía pretexto al-
guno para que no volviese el Concilio a Tren-
to y el Papa ni quisiera disgttstarl^ ni darle
gusto, se pensó en el traslado a Ferrara. Esta
sesión X seria la última de la primera fase
de] Concilio.

E1 Emperador, que sólo tenfa el deseo que
los protestantes av^pt:uen la doctrina de
Trento, convocó para este fin la Dieta o Con-
greso da^ Augsburgo. Se ha diaho que Car-
los V rccuerdu a Constan;ino cl C7rk^.ndc, y
Trento, a Nicea. Hay algo de verdud, pero
mientras Constantino era uu pngano, Oar-
los V era un fervient.e cristiano. Mientras para
el Emperador romano lo político cra lo Prin-
cipal, para el vencedor de los ]uteranos lo
pnncipal era lo religioso.

A1 finalizar este año no se habían puesto
de acuerdo cl Papa y el F.mpersdnr. Y las re-
]aciones habfan sufrido un serio quebranto
cuando al ser asesinado el hijo de Yaulo III,
Pedro Luis Farnesio, y haberse apoderado
de Parma y Plasencia el duyue Fen)ando de
Gonzaga en nombre del EmPPrador, y para
restablrcer el orden, el Papa protestó ante el
Emperador y pidió que esas ciudades fueran
devueltas a Octavio Farnesio, hijo de] ase-
sinado y después marido de Margarita, hija
natural de Carlos V y padres de] famaso prfn-
cipe de Parma y genera] españo] Alejandro
Farnesio, gobernador de Flandes a la muerte
de don Juan de Austria.

No llegando a un acuerdo, y temiendo el
Papa, muy debilitado en su salud, que su
nmerte pudiera ser ocasión de males en el
estado en yue se encontxaban los Padres con-
ciliares, unos en Bolonia y otros en Trento,
el 17 de sept.iembre de 1549, después de ha-
berse prorrogado por dos años las sesiones, e]
primer Legado intimó a los Padres de Rolonia
la suspensión da&nitíva de] Conr.ilio. Dos me-
ses [nGs tarde moría en el Quirinal el Papa
Paulo III a los ochenta y un años de edad.

Sesión YI (1-V-1551).-El Cónclave había ele-
gido en 7-II-1550 al Cardena] De Monte como
sucesor de Paulo III. La elección había agra-
dado a! Emperador y fué providencial para la
continuar,ión del Concilio en Trento, siguiendo
deseos del Emperador. En la Bula de reapsun-
ción dei Concilio, de 24-XI-1850, decía el Papa,
refiriéndose al Emperador: «Sicut etiam caris-
simus in Christo filius noster Carolus, Ro-
manorum Imperator, semper Augustus.» 8e
emplearon los vocablos areasumír, ccntinuar y
proseguir» para evitar dudas en relación con
el traslado a Bolonia, La primera seaión se
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redujo a leer la Bula del P4pa reasumiendo el
Concilio y el decreto r.o,respandiente. Esta
segunda fase empezaba con buenos augurios.
Felipe, el hi.jo y heredero de Carlos V, visitó
a los Padres de Trento, y éstos le dispensa-
ron un recibimicnto como por hijo de tal
padre merecfa. Se habfa aumentado el nú-
mero y calidad de teólogos, como Cano, et-
cétera. Asistfan los Obispos prtncipzs electores
de Alaguncia y Tréveris.

Sesión XII ( I-IX-1551).-Se redujo a dar un
decreto prorrogando la sesión. Tuvo de par-
ticular que el rey de Franria Enrique II, en-
vidioso de] Emperador, como lo habla sido
su p^.dre, y de la l;olrtica de buen entendi-
micnb del Papa y del Emperador, prohibía
a sus Obispos asistir al Concilio y aliarse
con ios protestantes para hacer la guerra a
Carlos V. Como esto só]o consiguió que el
Emperador favoreciera m5s y más al Con-
cilio, y que éste no tuvicra quc deber nada
a Francia y sf a España, en su Emperador
y en sus teóloeos.

Sesión XIII ( 11-X-155ll.-Es una de las m^4s
majestuosas y traseendentales: en ella se
proclanió la fe de la Iglesia cató:ica sohre e:
augusto sacramento del Altar. En su prepa-
ración se distinguieron los esparioles Laínez,
Salmerón, Cano y otros. El decreto consta
de ocho capítulos y once cánones: aquéllos,
sobre la presencia real de Nuestro Señor Je-
suc,risto en el Santisimo Sacramento de la
Eucaristía (I); del modo como se instituyó
este sacramento ( II); de la excelencia de la
Eucaristta sobre los d^:más sacramentos (III);
de la transubctanciació q ( IV ); dcl culto y
veneración que debe darse a este sacramento
santísimo ( V); que se debe reservar el sa-
cramento de la Eucaristta y llevarse a los
enfermus )VI); de la preparación que debe
hacerse para recibir dignamente la Sagradu
Eucaríst(a ( VII); del uso de este admirabl?
sacramento ( V III ).

Lo referente a la discip!ina o reforma está
contenido en ocho capftulos, que versan sobre
procedimientos judiciales y administraíivos.
Asf, en el capftulo primero se insertó un ins.
tituto que ha perdurado en el Códi,qo: el que
los decretos de los ordinaríos en la vísita sou
^cin devolutivo no in snspensíva»,

Sesión XIV (25-XI-1551):-Versó sobre los
sacramentos de la Yenitencia y Extremaun-
ción. En su discusión en las Comisiones y
Congregaciones se distínguieron los teólogos
españoles Laínez y Salnterón, que parece fue-
ron los nue redactaron los cánones; Melchor
Cano, que ocupó tod t una mañana disestando
sobre las par!es principsles del sacramento,
y el Obispo de Túy.

La doctrina de la Penitencia está contenida
en nueve capftulos y catorce cánones: necesi-
dad e institución del sacramento de la Pe-
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nitencia ( 13; de ]a diferencia entre el sacra-
mento de la Penftencia y el Bautismo (II);
de las partes y del fruto de este sacramen-
to (III); de !a contrición ( IV); de la confe-
sión (V); del ministro de este sacramento y
de la absolución ( VI); de los casos reserva-
dos ( V II ); de la necesldad y del fruto de la
satisfacción ( VIII); de las obras satisfacto-
rias (IX),

La doctrina de la Extremaunción está con-
tenida en tres capitulos y cuatro cánones.

La discip^ina o reforma se contiene en ca-
torce capítalos: sobre los deberes de los Obis-
pos de amones!ar; acerca del ministro de las
Grdrr+.es sagradas; snhre los jueces conservado-
rc•s que eran los concedidos Por e! Papa para
al^una persona en particular, física o moral.
Estos ju^ces se suprimieron en I:spaña to-
talcnente en el Concordato de 11151, quedando
só!o las jurisdicciones especiales que se se-
ñalan; sobre la petra a los clérigos que no
1levan hábitos correspondientes; prohibición
de unir los beneficios de una Diócesis con los
de utra; prohibici^in de adrluirir el derccho de
l^a!ronuto a no scr por fundac.ión o dotación,
etcétera.

Sesifi[t XV (25-7-1662).-Ibttn Ilegando nue-
vus teólogos, como Iiartolomé de Carranza,
y también lleearon embajadores protestan-
tes; eran tan absurdas sus peticiones, que
pronto se vió la tuala fe con que procedían.
Con todo, para pue no tuvier2n e^xcusa, en
esta sesión sólo se dio el decreto prorrngando
la sesióa y un satvoconducto car,cedido a los
protestantes para que pudieran con mayor
seguridad comparecer ante el Concilio y ex-
poner ,u doctrina. Pero fue tal su insolencia
y altivez, que no quisieron presentarse ante
los 1^•Rados para no humillarse ante los re-
presentantes del Papa.

Sesión XVI ( 28-IV-1553).-En ésta se sus-
pendiú el Concilio; la intención de los Pa-
dres era que por dos años, pero se convlrtie-
ron cn diez. Los españoles se oponían tanto
a la prórroga como a la suspensión. Entre
ellos destacaba el Obispo de Pamplona, que
dijo cluc é l no se movta de Trento hasta que.
hubiera terminado el Concilio.

La razón de la suspensión fue la guerra
desatada por ]os protestnntes mandadns por el
ingrato Mauricio de Sajonia en alianut con el
cristíantsimo rey dr_ los franceses, dispuesto a
unirse con el mismo díablo con tal de hacer
la guerra al Emperador, ]o que era hacérscla
al Papa.

Durante este intervalo de diez afios muríe-
ron el Emperador y Lres Papas: Marcelo II,
antes Legado pontificio Cardenal Cerviní, que
sólo estuvo veintidós días en el Poniificado;
Paulo IV, el gran enemiga de España, o al
menos del re;, a causa de sus sobrinos, el
puritfu:o Cardenal Carafa, coofundador de
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los Teatinos, que el subir al trono pontíHcio
creó ducados y marquesados para sua sobri-
nos. Dícese que en una ocasión en que 81
Papa hablaba de la reforma, el valíente Car-
denal Paoheco, espaflol, le salió al paso y le
dijo: x8antísimo Padre, la reforma ha do
empezar por uno mismo.n

Sesión XVII (18-I-1582).-Pfo V, que suce^
dió a Paulo IV, por la Hula «Ad ecclesiae re-
gimens, reuntó de nuevic el Concilio. Las pala^
bras de la Bula eran éstas :«In civitate tri-
dentlna índicimus et ibi celebrandum, sublata
suspensione quacc¢mque, statuimus a:que de-
cernimus», que quieren decir: «Establecemos
y decretamos quc sc. celebre en la ciudud de
Trento, levantando al efecto toda suspensión.»

Aun^ue en la Bula se seña'.aba el Domingo
de R,esurrección del año 1581 para abrir el
Cuncilio, no se pudo tener la primera con-
k.regución hasta el 15 de enero de 1562. Uno
de los Padres espafioles que iban a asistir
a esta tercera etapa del Concilio fue el fa-
moso Guerrero, Arzobispo de Granada, quien
ei: las primeras reuniones pidió que se ex-
plicase bien el concepto de: Concilio en esta
nueva etspa, porque si no era continUación
d,:! comenzado en 1545 estaban los españoles
dispuestos a protestar y retirarse

El problem.^ era grave. Los alemanes que-
rfan oue no se dijera que era continuación.
Lus prorestautes pedían que se anulase todo
lo actuado y se pomenzase de nuevo. Purece
que se resolvió la cuestión omitiendo la pala-
bra continuución, pero sin anular nada de ]o
hecho y aprobado, sino que todo lo antes
dccretado lo promulgarta al final el Papa,
igttal que lo trxtudo en la nueva ctapa. No es
yue hubiera nada contra ]a infalibilidad del
Concilio si éste anulaba todo lo anterior, por-
que como hasta que el Papa no ]o promulga
y lo defiue con acto personai, no hay infa-
libilidad, podfan los Padres empezar de nuevo.
Pero no sólo no se puso en duda el valor de
lo hecho, sino que se partió siempre de ello.

Otro «pero» puso ya al principio don Pedro
Guerrero, y es que no se debia admitir la
fórmula «prol^onentibus Legatis», a propuesta
de los Legados. Este Guerrero había de dar
mucha guerra en el Concilio: era de ideas
un tanto conciliaristas, o al menos de sobre-
estlma del valor de los Obispos por sí mismos,
sin contar con el Papa.

Los Legados pontiñcios eran: Presidente, el
Cardena] Hércules Gonzaga, y como sustitu-
tos: Jerónimo Seripundo, Estanislao Osio,
Luis 8imoneta y Marcos Sítico. La sesión sa
redujo a aprobar el decreto sobre la celebra-
ción del Concilio, quc aunque no se decia que
era continuación, con todo asf lo era en la
realidad, como se lo hicieron saber los Lega-
dos al Rey de Espafia y lo demostraba tam-
bién el hecho que la prímera sesión se lla-

mó XVII y no primera. Nadie puso obstáculoa
al decreto, sólo Guerrero y 1os Obispos de
Almerin, León y Orense protestaron, como lo
habla hecho Guerrero en la congregacíón
previa, de las palabras «proponentibus Lega-
tisa, pues les parecia coartar la libertad de
los Padres, y tanto eco levantó esta protesta
que hasta Ilegó al Rey y los Legados tuvíeron
que escribirle para tranquilizarle.

Seslones de la XVIII a Ia XX ( 26-II-1562 a
4-VI-1562).-Estas sesiones no hicieron otra
cosa que prorrogarse por diversas razones.
Durante este tiempo parece como si se hubie-
ran conJurado los enemigos del Concilio pars
int;^edir su marcha. Unos pedfan que se de-
clarase que era un nuevo Concilio ( asi los
franr,eses); otros, como los españoles, que se
declarase que era continuación. Se daba la
coincidencia de que de los siete teólogos del
Papa, cinco eran españoles, y Salmerón como
el primcro tenia derecho a hablar en primer
lugar en las congregaciones. Así, a] discutirse
la materiu de la sesión XXi subre la Comu-
nibn, Sa?merán habló durante tres horas tan
profunda y sablamente, que su discurso queda
como uno de los mejores del Concilio.

Sesión XXI (16-VII-15G21. - Contiene una
parte dogmática sobre la doctrina de la Co-
munión en ambas especies y sobre la de los
niños, que esca comprendida en estos capí-
tulos: I De la no obligación por derecho
divino dc comulgar b.:ju 1ca dos espe-
cies los seglares; TI. Po'estad de la Tglesia
sobre la administración de ]a Eucaristfa;
IIl. Que bajo cualyuiera de amóus especies se
recibe a Jesucristo; IV. Que los niños antes
del uso de la razón no están obligados a co-
mulgar. Esta misrna doctrina se eondensa en
cuatro cbnones, mirando a los herejes.

Tuvo también su parte disciplinar o de re-
forma en nueve capit.ulos sobre la m^denación
y la cura de almas; sobre los beneficios y sus
poseedores, etc.

Sesión XXII ( 17-IX-15f,3).-Sobre el sacrifi-
cio de la Misa. No se habían resueho las dos
cuestim^es candentes, por la lerla que echaban
los Ceólogos como Guerrero: la de la continua-
ción dr.l Concllio y la de la residencia. Pero
rl Rey Felipe II había escrito a su Embaja-
dor, el marqués de Pescara, que para no en-
lorpecer la marcha dr.l Concilio, se silenciasen
ambas cuestiones.

La muteria de esta sesión era de las mAs
irnportantes. Se habíscn entregado a los teó-
logos trece proposiciones sobre esa materia.
Los franceses, por su Embajador, pidieron se
retrasasc la sesión hasta que llegara el Car-
denal Lorena y 40 Obispos más franceses, y
como se le contestase en forma negativa, ame-
naczaron con declarar nulo todo lo que hiciera
el Concilio estando sus Obisuos ausentes. Es
el retoño del conciliarisrno y de atender sblo,
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a la ma'acialidad, no a!o formal det .^,onci-
lío.

En la díscusión de esta materia íncervíníe-
ron ya los ;e^ulYas Lafnez y Polanco. La cues-
tión m^s intrincada fue la referente a si
Jesucristo se ofrecíó a Sí mísmo en sacrifteto
en la úiG;na Ce;ta o sólo se ofreció de ese
ntodo en la cruz. La mayor parte de los Pa-
dres eran de parecer que en la Cena habfa
habido un verdadero sacriRcio y que en nada
mermaba esto al de la cruz, como en nada
Io mermaban los sufrimientos de su Pasión.
Habia algunos, como Guerrero y otros, que
consideraban el sacrificio de la Cena sólc
como sacriflcio de alabanza y nceión de gra-
cias, mns no expiatorio y satisfactorio como
el dc ':a cr^.z.

La docrrina aprobada en esta sesión se

compendía eu nueve cupttulos y nueve cáno-

nes. Lus capitulos son éstos: I De la ins-

titución d21 sacrosanto sacrifir.io de la Misa;

II. EI sacrificio de la Misa es propiciatorio,

no sólu para loe; vtvos, sino también hara los

difuntca. .,,,; rcatanLes son menos importan-

tP.S.

La parte disciplinar o de relorma consta dr•
once ca!iítulus; Sobre la vida de los clérigos;
de las d;.5;.;;buciones; úl!imas voluntades, et-
cétera.

Scsión XXIII (15-VII-13^3).-De ia ínstítu-
ción drl s^cerdc^cio de la nueva ]ey.

F'ue larga y penosa la preparación de esta
se,ión. Gran parce de ]a culpa en el retraso
la tuviernn los teólogos españoles, sobre todo
Guerrero y los de su cam:uill... La prlmera
reunión duró diez dias, por querer Guerrero
que se aprobase la residcncia de ]os Oŭ ispos
como de drrecho divino y q^ze su institueión
es tambiérr de dcrecho ^divino; es decir, que
los ob±spos son de institución divina o dere-
cho divino.

A1 discutirse el canon 7, los mismos teólo-
gos pidieron que sa hiriera constar en ei que
los Obispo.=, ^on stiPeriores por derecho divino
a los presbtTcros, y a pcsar dc durar díea
meses esta discusión, acaso la más grave o
vidriusa de todo el Concilio, no lo consiguie-
ron y nn se drhníir ni que eran de institu-
ción divina ni que por dPrecho divino son
superiores a los preshítcros. Eru naturul con-
secucnr,:ia una r.tlestidn de I t etra, porque
sl no son de ins^h,itución divlna, mucho menos
pueden ser supc•riurea u otros por instilución
dívina o derecho divino.

No versaba tanto ;a controversia si el Fpis-
copado «culler.rive smnpto», es decir, el cuerp^
episcopal es de !ns,itución divinn, crrno r.adu
uno de ]os Obrsno^s. l.,n nrírre,ra rr+.estión t.^.ni-
puco está detls:tUa, Ne^ro la sogunú^a ni tierte
probabi;idad, por lo ciue respecta a i^ potestad
de jvrit^^dii;ción corau ln hiro ver Ls,fnez. El
cual drrnuslró que sólo el Pap^t recibe directa-
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mente de Dios el pndr^r de jurlsdiccíón eem-
pleto y total, y que si se conceqiese esto
tarnbién a los Obisz,os serfan iguales al Papa.
Los OFispos reciben el poder de jvrisdiccibn
directamente del Pal^a.

Estas cuestiones. ia lle^ada de to^. Obispos
frances^s con peticienes tan absutdas corno
el matrimonio de los clérigos, el dec:arar el
Concilio superior al Pana y otros hechos de
distinta írtdole, como fue e1 haber nombrado
el Papa en aquello^ dias cardenales a Fer-
nando de Médicis, hijo del duque de Tosca-
na, niño de once años, y a Federico de Gon-
raga, de díeciocho, sobr^no ŭel primer presi-
dente de] Concilio, h^cieron retrnsar la sesión.

1\luertos el Cardenal Goneags }^ ;eripando,
Legados ^ontificios, cl Papa nomhrb para
sus^;ruirl.:s ai L';:.d^^na! ,l^Ioroi^e Y a Navsg:rlo.

Guerrero pidió se sugrimiersn lo; Obispos
titulares a los que dclendió La:nez

La doctrina de la ses:ón se enunctaba as1:

aVerdadera y cutólica doe:rina del srcramento

dcil Oruen». E^tr^ba ror;t^:nida rn caatro capf-

tu'.us y cc':c c...::n,s. l.c.: tn^r, diccutidos f1e-

ro q el IV y r^l VII, m^;;,^ctivanter.te, subre i.t

Jcl'al'!lnl:l CCiP^lilSt!i".l,

La parte disci^linar sa aontiene en lES ca-
pitulos acPrca dc Isa ccndicioncs dr_ ]a orde-
nación y c^ralidadr-s de los ordenandos, etc.;
el mss importante :, el XVIII, sobr^ la erec-
ción de 6e^nL^^^rfus.

Sesi6n XYI\' U1-XI-1563).-Sobre el sucra-
mento del Matrimonio.

Hubo discusiones sobrc las reservas en la
colación dc lus beneficiados. Los Obispos se
quejaban de que se merrnahan sus derechos
si la provisión la hacfa Rotns. EI Papa pro-
puso, entre otras, la solución de que Ir.s Obis-
pos proveyesen en ]os me.ves no apnstó!icos,
o sea cuatro, y cl PuFa en !os apostólicos,
que eran ocho.

El P. Lainez cbservó que a todos s^. refor-
maba, menos a los Obispos, debiéndesc prohí-
bir el fasto de éstos en ^us pnlacion, B1 modo
de conferir los benuRciu,c, su enrique.eimiento
y el de sus fnmiliar^=s, el nepotismo, etc.
• La parte do.;mática se condenss en un solo
cani±ulo, sobre la exist, ncia dal sacramento
del Matrimonio, y dor.e cánones.

La disciplinar o de reforma t;ene cios par-
fes: una, sobre ei Matrimonia, y uira, más
gener^u.

l,a dal Matrímonio comienza con e] famoso
capítuiu «TaunNtsi», tan conocido en derecho
matrimonial. Hasta el Tridentino, los rnatri-
mor,ios cland^^stinos, es decir, los celeUrados
siu SsrccrduLe o tes[^:gos, at.nque ilíri;.os siem-
pr,•, no los tenSa por lnvnlidos la Iglesia. Lí
'I'r;deritino qurso c%tmh:ar en esto la disci-
pll t t ^ matrimonal e in,tituyó la furma jurí-
uccu del matrimonin, o s'ra, la nece.!dad para
la validez de la presencia del Párroco y dos
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o más testigos. .9un^ue no consta claramente
en el capitulo, el Párror.o se consideró al Pá-
rroco propio, dc mod, quc la jurisdicción para
el matrimonio era personal, no territorial.
Dcspués del der,reto «Ne temere», en fiempo
de Pio X, y en el Código, la jurisdiccíón se
entiendz no Iĵersonal, sino territorial; es decir,
que el Párroco en su purroquia puede asis^ir
válidamente a los ma'rimonios, aunque no
sean sítbditos suyos lcs contra^ entes. El ca-
pítulo «Tamctsi» tcnfa dc particular que para
su vigor se necesitabn nue se promulgase en
cada parroquia, lo cual dio lugar a muChcs
quebraderos de cabezu de ]os canonistas, por
no conocer en cada cxso si dicho capítulo
habíu sido promulgado en parroqcia deter-
minada o no.

La o.ra parte de rcforma comprende 21 ca-
pítttlos.

Sesion XXV (3 y 4-XII^^15ii7L-Todos, menos
los esrañoles, estaban cansados y deseando
terminnr el Concilío_ E1 dfa 3 se aprohó la
doctrina sobre el purgatorio y la invocación
y veneración de las reliquias e imágenes. E1
dia 4, la doctnnn sobre 1<xs indulgencias. 'lam-
bién se dieron deare!os dP reforma sobre los
religiosos y Obispos. Rn el capftulo 1P de la
reforma de éstos se decia: «Que lus que to-
man a su cargo el ministerio episcopal, sepan
bietl sas obligaciones y entiendan que han
sido elegidos, ^ no para su propia comodidad
ni para Lener ri^ruea_>s y boato, sino para tra-
bajar y sufrir por la gloria de Dios.n

En la sesión del día 4 tambien se legisló
sobre ayunos y abstinencia, sobre el índice de
libros prohibidos, del Catecismofi de la obli-
gación de recibir y obscrv. r los decrehos del
Concilio, de quc se lean todos las decretos
del Concilio dados en tiernl:o de ]os Pontffi-
c.es Paxilo III y Jalio III, y del fin del Con-
cílio, pidie.ndo su confirmación al Papa. A
todo esto ]os Padres respondieron: «Placet.»

EI Papa conflrmó el 26 de enero de 1564
todos ]os decretos del Concilio, aun los dados
en ticmpo de sus predecesores, por la Bula
«Benedictus Deus». Los prfncipes genet'almen-
te también los aceptaron, sobre todo Feli-
pe II, por la Real Pragmática de 12 de julio
de 1569. Los decret,os ernpezaron a obligar
desde mayo de ese año. Para la ejecucíón, ob-
servancia e interpretación de los decretos con-
ciliares creó Pio 1V ]a Congregación del Con-
cilio. También se publicó 1a llamada Profe-
sión de fe ttídentina. Igualmente publicá
Pio IV el primer Indice de libros prohibidoc.
Yfo íV creó la Congre^ación del Indice. No
pudo publ^car cl ŭuter.ir-.mo, e] B:-eviurio y e;
Misal, según eran sus deseos. El 9 de diciem-
bre moría Pfo IV asistido de su sobrino San
Curlns Borromeo y dr San Felipe Ncri.

Pío V, que le sucedió, publicó el fama,c,

Cutecismo tridentir.o o romano, el Breviario
y el MisaL

No seremos tan temerarios que nos meta-
mos a Cabnes en lu obra del Concilio. Lo
hecho fue mucho; el fruto, sin duda, grande;
pero hemos de ser sinceros al conPesar que
más se hubiera conseguido de no haber esta-
do mediatizado por Puerzas contrarias, prín-
cipes y conciliares, que las más de !as veces
se dejaban llevar de sus puntos de mira par-
ticulares, como le ocurría sl Arzobispo de
C>ranada, que de los trascendentes destinas
de la Ig'.esía. ^

Los decretos no son lo claros como debfan
ser. Las últimas sesiones resultaron muy ace-
lerttdas, y no se ex?,uso la dootrina que se
esperuba. El Concilio Vaticano, que le habia
de seguir, será un ejemplo de lo que puede
la Iglesia, independíente de aquellas fuerzas,
sobre todo la Primeru, a que antes ma he
reforido.

rji .-

TEOhOGOS EtiP.AÑ03-Ey liIAS Ii11PORTAN-
Tb:^, EN TRF.NTO

Los enumeramos por orden alfabétlco de
apellidos, sin tratamic:^ntos:

A.-Acuña, Ob. de Salamanca; Aguila,
Obispo de Crotona; Agustín, Antonio, célebre
Canonista, Arz. de `haragoza; Agustín, Pe-
dro, Ob. de Jaca; Alava, Esquivcl, Ob, de
Córdoba; Albret, Ob. de Començe; Alepuz,
Arzobispo de Cerdeña; 1lmrida, C)b. de Cur-
tagena; Alvarado, teólogo dominico; Alvarcz
de Vozmediano, Ob. de Clustdix; Antolínez,
Obispo en Nápoles; Arce, palentino, teóloço
de Carlos V; Arias, Oh. de Cartar;ena; Arias
Diantano, teólogo; Arias Osorin, teólogo; Ava-
los, Arz, de Snntiago.

B.-Barcelona, teólogo; Barros, teólogo del
Papa; Benavides, Ob. de Segovia; Berenguer,
Obispo en Cerdeña; Blanco, palentino, Arz-
obispo de Santiago; Iiernat, Oh. de Coria;
Bravo, dominico, teólogo del Pupa; Burgos,
agustino, teólogo.

C.-Caballero, teÓlogo; Campegio, Ob. de Ma-
llorca; Cano, dominico, teólogo del Empera-
dor; Cardillo de Villalpandu, teólogo de Al-
calá; Carrunza, dominico, teólogo del Empe-
rador, Arz. de Toledo, preso uor sus ideas
reformistas por la Inyuisición españo:a; Car-
vajal, franciscano, teólogo; Cazudor, Ob. de
Barcelona; Castrn, fraur.isr.ano, teólogo de
Carlos V, Arz, electo de Santitxgo; Cervantes,
Arz. de Mesina; Chacón, canonista; Chaves,
dominir.o, confesor de Felipe II; Cedina,
Ob. auxiliar del de Barcelonu; Coma, domi-
nico, Cb. de Elna; Contreras, teólogo, canfe-
sor del duque de Alba; Córdoba A., teólogo de
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Felipe II, francíscano; Córdoba, do:ninico,
Ob. de Tortosa; Corriunrro, Ob. de Almerfa;
Covarrubias, teólogo, jurists de Feii,^e II;
Covarrubias D., Ob. de Ciudad Rodrigo; Cruz,
Ob. de Canarias; Cuesta, Ob. de León.

D.-Dosto, canonista de Felipe II; Delgado,
^Jb. de Lugo.

E.-F.nriquez, Ob. de Coria.

F.-Fernández, dotninico, teólogo de Feli-
pe II; Fernández A., teólogo; Fernández de
Temiño, Ob. de León; Fonseca, Ob. en Nápo-
les; Fonseca J., Ob. de Guadix; Frago, Ob. de
Huesca; F uentes, r,isterciense, teólogo.

G.-Gallo, dominico, teólogo de Felipe II;
Uouzález de Mendoza, Ob. de Salamanca;
Gucrrero, Arz, de Granada; Gurrea, Ob. de
Huesca.

H.-Heredin, Arz. en Italla; Heredia F., teó-
logo; Iterrer, teólogo de Carlos V; Hortola,
teótogo de Pelipe II.

J.-Janes, dominico, teólogo, compañero de
Cano; Jotre, Ob. da Segorhe; Juro, teólogo
que acompafió a Guerrcro; Jovino, francis-
c,uto, Ob.

J,-Lainez, jesufta, teó'_ogo de] Papa; León,
Arz. de Siponto; Loaces, Arz. de Tarragona;
Lobera, franc'vscano, teólogo; Ludeña, domi-
nico, teólogo.

Ai.-Maldonado, franciscano, Ob. de Mon-
doñedo; Malvenda, benedictíno, teólogo; Man•
riquc de Lara, Ob, de Salamanca; Mariínez,
Ob. de Elna; Medina, franciscano, teólogo;
Mendoza, Ob. de Jaén; Moscoso, Ob. de Pam-
plona; Moya, Arz. de Valencia; Muñatones,
Ob, de Segorbe.
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N y O.-Navarra, Arz. de Valencia; No-
gueras, Ob. en Nápoles; Ortega, franciscano.

P.-Pacheco, Card. Ob. de Jaén; Parraguéa,
Arz, en Cerdeña; Pérez de Ayala, Arz. de Va-
lencia; Polanco, jesufta, tcólogo; Ponce de
León, Ob. de Plasencia; Puebla, teólogo;
Puig, Ob. de Lérida.

Q y R.-Quadra, Ob. en Nápoles; Qutñones,
Ob. de Calahorra; Ramírez, francíscano, teó-
logo de Felipe II; Ramírez D., Ob. de Pam-
plona; Regla, j erónimo, teólogo, confesor de
Carlos V; Rojae, Ob, de Malta; Rojas, Arz. de
Sevilla

S.-Salazar, francíscann, Ob, auxiliar de
Mallorca; Salazar J., Oh. de Lanciar.o; Sal-
murón, jesuita, teólogo del Pal^a; 5ancha,
Ob. de Segorbe; San 3iigucl, Arz. de Lanciano;
San Mitláu, Ob, de León; Santa Gruz, domi-
nico, teólogo; San Tirso, agustino, teólogo;
tian 'Lumcl, tr^cilor;o; tiarmientn, Ob. de Astor-
ga; Soto, dominico, teólogo del Emperador;
Soto P., dominico, teó;ogo de] Yapa.

'I':-Tejada, franciscano, terílogo; Teudoli,
Ob. de Cádiz; Tomás, Ob, de Lérida; Torres
A., p6, de Astorga; ['urrrs F., jesuíta, teólogo
dcl Papa; Tricio, Ob, de Salarnanca; Trujillo,
Ob. de León.

u y v.-L'lloa, franciscano, teólogo; Urríes,
domi:nco, Ob. de Barbastro; Vaquer, Ob, en
Cerd^•íia; VarKas, Ob. de Plasencia; Vŭzquez
h;cnchrca, teólogo de Felipe II; Vega, fran-
r.iscano, teólogo; Velasco, Ob. de Oviedo; Ve•
llusillo, teólogo de Pelipe II, Ob. de Lugo;
^'illalva, jerónimo, teóiogo.

a y'L.-Xaque, dominico, teólogo, Oh. ín
p,Lrt.; 7.amora, franciscano; 7.orrilla, benedic-
tino; Zúñiga, Card. Arz. de Sevilla.

ANIANO ABAD C;OME7., Pbro.

EI Concurso de Revista ŝ de Enseñanza Media
Han sido numerosas y valioeísimas las revistas de Centros de Enseííanza

Media llegadas a nue^tras manos para el Concurso convocado por la Dirección

General. Eu el próximo número se publicará el fallo del Jnrado, otorgánduse

diver5os premios y menciones honoríScas para galardonar tanto la orientación

pedagógica eomo el valor literario y lu presentación tipográfica dc las puhlica-

eiones de nnestros Institufos y Culegios, que serán incorporadas a la Exposición

permanente de la 13iblioteca, que se inaugurará el próximo mes de septicmhre.


